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El amor está donde menos lo esperas. 

	Nunca te rindas.

	
Prefacio

	Desde el principio

	—De acuerdo niñas, esto no puede continuar así. —La directora de la escuela para señoritas Dama Perfecta, Mayra Queen, no sabía qué hacer con las tres chiquillas que tenía delante. Estaban descontroladas.

	—No hemos hecho nada malo. Lo prometemos —tomó la palabra la pequeña Rosemary Aldrich, dado que sus compañeras no decían nada, y decidió convertirse en la portavoz de las acusadas.

	—Explícame entonces cómo fue que Robertha Thompson terminó mojada en el río —levantó la ceja interrogativa.

	Rosemary se tomó dos minutos para analizar la situación. Robertha era de esas niñas que se creía mejor que todas, que siempre andaba molestándolas y haciéndolas sentir mal por el mero hecho de ser sobrina, según ella decía, de un importante noble. Cierto que el grupo de tres no tenía ni idea de quién o quiénes pagaban su estancia en esta escuela a la que habían considerado su hogar. Pero también era verdad que nadie de las allí presentes podría considerarse más que otra, porque ese lugar era su casa y entre sus paredes ellas debían ser como hermanas. De hecho este era el pensamiento de Rosemary; probablemente las dos compañeras que estaban sentadas a su lado en el despacho de la señorita Queen no compartiesen su visión, porque Marianne se aferraba a la realidad más empírica y Philomena siempre se ponía en lo peor. 

	Justo estaban en esta situación por Philomena. Su amiga no toleraba las injusticias y, según su visión, Robertha iba a encontrar el modo de que las castigasen a las tres por salir sin autorización a dar un paseo en cuanto fuese con el cuento a alguna maestra, de modo que por lo menos se llevaría la reprimenda por algo más severo. Así fue como la malvada Bertha, tal y como las tres se referían a ella, acabó mojaba. Rosemary barajó sus opciones y decidió que la verdad no podía ser dicha de esta manera. 

	—Es muy fácil, señorita Queen. Nosotras estábamos aprendiendo la lección sobre la vida natural que nos había explicado la señorita Percival, sobre el sol, los animales y el agua. Entonces nos cruzamos con Robertha y, sin querer, tropezó y cayó, con tan mala suerte que fue directa al agua. 

	Esto último no era mentira del todo, porque la chiquilla trató de tirar al río a Philomena y una piedra la hizo perder el equilibrio, y su amiga aprovechó para darle el golpe de gracia y que ella solita se zambullese en el río. Además, le venía muy bien el remojón porque la pobre Bertha estaba muy acalorada, riñéndolas por salir de la escuela. Rosemary sospechaba que la malvada Bertha tenía celos de que Marianne se hubiese hecho muy buena amiga del niño de la finca vecina y de ahí que siempre las estuviera persiguiendo para verlo a él. Ese chiquillo era el hijo de un conde y el motivo que llevaba a esa niña remilgada a interesarse por todas y cada una de las hazañas que realizaban las tres amigas.

	—No es eso lo que Robertha sostiene, jovencitas. —No era la primera vez que las tres tenían problemas con la otra alumna. Mayra no era boba e intuía que siempre no podía ser culpa de las tres, no obstante la familia de la que había acabado empapada era muy influyente y en ocasiones la ponía sobre las cuerdas. 

	—Está bien, señorita, le diré la verdad. Bertha… —Rosemary decidió confesarse. 

	—Robertha —la corrigió la directora del centro, porque el apelativo no gustaba a la afectada. 

	—Discúlpeme. Sí, Robertha trató de salvar al vizconde Midleton de una caída y fue por ello que, al tropezar, terminó empapada y él a salvo. —Ponerla como la heroína haría que la malcriada no las contradijese. 

	—¿Ustedes, señoritas, no piensan decir nada? —Se volteó ligeramente para mirar a las que estaban inocente y sospechosamente calladitas.

	—Ha sido como lo ha contado Rosemary —dijo Philomena. Marianne permaneció en silencio pero asintió. 

	—Volveré a entrevistarme con Robertha y tomaré una decisión al respecto. Sin embargo, no quiero que vuelvan a salir del recinto sin aprobación. Es peligroso que estén solas fuera de estos muros. 

	—Sí, señorita —contestaron al unísono obedientes.

	—Les quedan dos años en esta escuela para ser las perfectas señoritas. Podré colocarlas como damas de compañía o institutrices en una buena familia, incluso las tomaré en atención para ocupar una plaza aquí mismo, solo si son buenas en sus aptitudes.

	—Se lo agradecemos —respondió Rosemary.

	—Pero, del mismo modo, les advierto que su futuro está en mis manos y no consentiré más riñas ni malos comportamientos o las enviré el día que finalicen su estancia al lugar más recóndito del reino. ¿He sido lo bastante clara?

	Las tres tragaron saliva, temerosas porque nunca la habían visto en esta posición tan autoritaria. 

	—Sí, señorita —respondieron cuando lograron recuperarse del shock. 

	—Recuérdenlo si no quieren acabar trabajando para un ogro del pantano. —Tenía que hacerlas entrar en vereda porque se acercaba el momento en que debían demostrar ser unas grandes señoritas y, en su escuela, todas las chicas que salían de allí, conseguían ser las mejores en etiqueta, comportamiento y nociones aprendidas. Las tres contaban ya con quince años y era el momento de que comprendieran lo que se esperaba de ellas. 

	De las tres que tenía delante solo le preocupaba una en cuestión, porque tarde o temprano el padre acabaría reclamándola, y que Dios la protegiese cuando todo se supiera. Ese puente lo cruzaría llegado el momento. 

	Las tres muchachas salieron raudas del despacho de la directora. En la misma puerta sellaron un pacto por el cual comenzarían a comportarse como exigía la señorita Queen. Si ella era la que dispondría su destino, a ella sería a la que contentarían con su buena actitud y predisposición. Ninguna de las tres dudó en que los próximos dos años iban a materializarse en las alumnas más modélicas y ejemplares que alguna vez había habido en la escuela. Todo con el fin de conseguir un buen empleo y no acabar a las órdenes de una dama tirana, o peor, un ogro del pantano, tal y como había señalado la señorita Queen. 

	
Capítulo 1

	El empleo

	El duque de Norfolk se paseaba inquieto de un lado a otro por su habitación. Tenía hecho el equipaje y la institutriz que había contratado para su pupila no había llegado. 

	Su padre le había dejado el título y la finca en buen estado. Hasta ahí todo correcto para Camden Lowell. Su hermano pequeño, David, que vivía la vida como si el mañana no existiera, era una contrariedad, pero menor. Lo tenía viviendo a caballo entre Londres y su finca campestre hasta que su relación se enfrió. Bien, podría soportarlo, pero lo que fue el colmo de los colmos, y lo que no le pareció tan normal, fue enterarse de que el anterior duque, su difunto padre, había recibido la tutela de la niña de diez años insufrible que había acabado bajo su responsabilidad. Dorothy Cambridge era como un dolor de muelas, un resfriado y una jaqueca, todo ello junto. La muchacha se había desembarazado ya de cinco institutrices, pues las había ahuyentado sin remordimientos. La primera salió medio calva, la segunda se marchó sin decir adiós, la tercera acabó con los dedos y la cara llena de tinta, la cuarta tuvo un percance con ranas en su dormitorio y la quinta… de esa no quería ni acordarse porque la pobre mujer ingresó en el sanatorio de Bath. Esa última mujer de avanzada edad, daba tanto miedo que incluso él mismo estuvo tentado de despedirla por temor a que lo amonestase no por sus comportamientos, nada indecentes, sino porque él era muy arisco. Lo reconocía. La mujer aquella daba pavor, pero el pequeño demonio pelirrojo se deshizo de ella en tiempo brevísimo. Una mañana fue lo que le bastó para volverla demente.

	Llegaba hoy la sexta mujer que tendría que lidiar con Dorothy y, si no se apuraba, él no podría ponerla sobre aviso sobre el peligro que se le avecinaba a la nueva institutriz. El viaje que debía hacer no podía demorarlo más, tenía que acudir la Londres urgentemente para tratar algunas reuniones de trabajo y otras cosas que le rondaban por la cabeza, aunque a este respecto aún no había tomado una decisión definitiva.

	Camden tenía conocidos que opinaban que un noble no debería llevar a cabo asuntos de negocios o comercio, era algo de muy mal gusto. Él no era de esta consideración porque su fortuna había crecido considerablemente desde que se dedicaba a las inversiones. 

	Oyó aproximarse un carruaje y se asomó a la ventana para escudriñar. Esperaba que fuese ella. Erró. 

	El que bajaba del habitáculo era uno que no podía llegar en peor momento. Su hermano, el inmaculado, perfecto y simpático David hacía acto de presencia después de casi un año sin verlo. A buen seguro el dinero se le había acabado. 

	Salió de su habitación y puso rumbo al despacho. Si el vago venía a por más dinero le explicaría lo que había de hacer para ganarlo. Él no era ninguna organización benéfica. Se sirvió una generosa copa porque la conversación iba a requerir de algo fuerte para digerirla. 

	—Adelante —invitó a quien había llamado a acceder a la estancia.

	—Hermano. —Lo saludó con una perfecta y blanca sonrisa. 

	Camden lo examinó serio. El maldito seguía igual de apuesto. A él le había tocado la nariz pronunciada de su padre y los ojos oscuros de su madre. En el reparto de atribuciones físicas su hermano, que era menor que él dos años, David tenía veintiocho, se había llevado la mejor parte. Rubio y de ojos verdes. No le extrañaba que las damas lo prefiriesen a él. No únicamente por el físico, sino también porque su hermano era más amigable y cálido. 

	—Déjate de tonterías ¿qué quieres, David? —Camden era directo, algunos dirían que grosero, y no, para nada era simpático.

	—Yo también me alegro de verte. —Su hermano mayor no había cambiado un ápice. Esperaba que en el último año él se hubiese hecho algo más… Era un ermitaño arisco, no había forma de cambiar eso, y menos cuando él se recluía en el campo apartado de toda la sociedad. Allí, en Norfolk Place el duque parecía agriarse por momentos, pensó David. 

	—Hablo claro, tengo prisa por marcharme.

	—¿Te marchas? —Abrió los ojos como platos por la sorpresa. ¿Su hermano dejaba la finca?

	—A Londres.

	—¿Justo ahora que regreso yo? —Menuda coincidencia.

	—No hay mejor momento para hacerlo.

	—Yo también te he echado de menos, hermano. —Captó la sutileza de la burla y la combatió.

	—¿Qué quieres? —preguntó ahora acercándose a la mesa y poniendo los codos sobre ella mientras se cogía ambas manos. No tenía tiempo para tonterías, y encima la nueva institutriz sin llegar, y en cuanto al diablo pelirrojo… a esa hacía horas que no la oía y eso significaba problemas para el servicio de la casa. 

	—He venido a pasar la temporada en la finca.

	—La gente no pasa la temporada en el campo, lo hace en Londres.

	—¿Vas a Londres a pasar la temporada?

	—Eso depende.

	—¿De qué depende, Camden?

	—¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

	—No lo he decidido. 

	—Entonces no sé si me quedaré en Londres para la temporada, pero puede que lo haga. 

	—Sigues como te recordaba.

	—Tú tampoco has cambiado. 

	—Gracias.

	—No era un cumplido.

	—De igual modo lo sentí así. 

	—De nuevo lo preguntaré, y por última vez. ¿Qué haces aquí?

	—Te acabo de responder. Vengo a casa.

	—¿Esta es tu casa ahora?

	—¿Esa es una sutileza para indicarme que no soy bien recibido en el lugar en el que nací, en el que me crié y donde fui feliz?

	—Te has quedado sin dinero. —No era una pregunta.

	—No, tengo mucho de hecho. —Era cierto, las apuestas y varios negocios habían dado sus frutos. Estaba bastante bien posicionado. Con lo que tenía y la casa que había comprado en Londres le bastaba. El problema era que lo habían relacionado con cierta dama casada y el marido lo andaba buscando para retarlo a duelo, y David nunca fue un buen tirador como Camden. 

	—Puedes quedarte.

	—Gracias.

	—Pero a cambio trabajarás en la finca.

	—¿Qué se supone que debo hacer?

	—Quiero que vayas a ver a los arrendatarios y hagas un informe de lo que aportan, de sus necesidades, maneja mis asuntos.

	—De acuerdo.

	—Vas a tener que llevar la casa el tiempo que yo no esté.

	—No soy el duque.

	—Eres el hermano de un duque. A los dos nos enseñaron lo mismo.

	—Siempre fui el reemplazo.

	—Aún no me he casado, puedes serlo si muero.

	—¡Por Dios, no digas eso! Soy más feliz sabiendo que son tus obligaciones y no las mías. No te envidio.

	—Sí, asumir el ducado sería tener que trabajar.

	—Touché —Dijera lo que dijese su hermano no iba a cambiar de idea así que…

	—Bien. Estoy esperando a una empleada.

	—¿Más servicio?

	—No, entre las atribuciones de duque, que ya eran muchas, me han endosado a un diablo pelirrojo.

	—¿Qué? —No entendía nada. 

	—Se llama lady Dorothy Cambridge, hija de un conde escocés sin descendencia masculina que se legó a padre en caso de morir. No he podido desentenderme. Así que he contratado a una institutriz que tú te encargarás de recibir porque yo me marcho.

	—Vaya, el título siempre dejando más responsabilidades. —No le gustó nunca la idea de poder llegar a ser duque, y en estos momentos menos. 

	—Sí. 

	—¿Y apodas a la niña «diablo pelirrojo»? Porque será una chiquilla, ¿no?

	—La conocerás. Diez años, insufrible. Créeme, el apodo le queda pequeño. 

	—Imagino que ha visto un buen modelo en ti al que seguir porque… —Oyó rechinar los dientes de su hermano y dejó la frase en suspense. No quería enojarlo nada más llegar. No obstante enfadar a Camden era una misión más que sencilla, él se disgustaba incluso si respirabas más alto de lo normal. 

	—Me marcho. Cuando regrese rendirás cuentas sobre todo lo que has hecho aquí. 

	—Soy el duque de reemplazo entonces —bufó.

	—No te matará hacer algo de provecho con tu vida en los próximos meses. 

	—Hago muchas cosas de provecho —rebatió con enfado.

	—Bailes, apuestas, juergas, fiestas indecentes, encamarte con mujeres casadas… ¿me dejo algo?

	—¿Me has puesto un espía? —Eso era una parte, sí, pero no le había pedido un penique nunca, menos la primera vez… y de eso hacía ya muchos años.

	—Sales en los periódicos día sí y día también. El mejor partido del reino, el problemático conde de Wisex, según se explica en las columnas de cotilleos.

	—No me gustó que el abuelo me dejase el título.

	—Al menos no has quedado en bancarrota aún.

	—No he ido a la finca hasta la fecha. No entra en mis planes ir a aquella casa. Nunca me gustó vivir en el campo y estoy muy lejos de quedar en bancarrota.

	—Y sin embargo aquí estás.

	—¿Vas a buscar esposa a Londres? —contraatacó. 

	—¿Acaso quieres darme alguna recomendación? Ah, no, aguarda, las que tú conoces son todas damas casadas. —Arrastró la última palabra. 

	—El único consejo que te daría es que te mantuvieses callado si quieres encontrar una esposa. 

	David había llegado manso, pero estaba a un paso de perder los nervios por que él lo tachase de vago, inútil y desvergonzado. Realmente el conde de Wisex no era un modelo de corrección y decoro, pero nunca se había metido con nadie y, lo más importante, no molestaba ni a un alma con su existencia. ¿Casadas? Sí, ¿felizmente casadas? Por supuesto que no. ¡Encima que había ido al campo para hacerle compañía! Si lo hubiese sabido no habría venido. Habría sido más gracioso quedarse en la ciudad y observarlo tratando de encontrar esposa, si era eso lo que allí iba a hacer su hermano.

	—Estás a un paso de que te eche a patadas.

	—Y tú a un paso de que te tire ese whisky a la cara. —David se levantó de la silla con violencia, tal y como había hecho el duque en ese momento. Se midieron las miradas un instante. 

	—No tengo tiempo para tus sandeces. Me marcho. 

	—Adiós.

	—Intenta no prender fuego a la casa en mi ausencia. Me ha costado mucho trabajo y esfuerzo adecentarla. —Estaba a su gusto, sin demasiados lujos pero perfecta. Su padre la tenía mucho más austera cuando vivía. 

	—Intenta que no te echen a patadas de Londres por tus groserías. —Si él iba en busca de una dama casadera, que Dios los pillase a todos confesados. Nadie en este mundo sería capaz de tolerarlo. El duque era su propio hermano, y más de una vez le costó reprimirse para no liarse con él a puñetazos. 

	Camden masculló algo por lo bajo mientras salía de la casa. David siempre lo sacaba de quicio. Era una suerte que él se marchase y no tuviese que convivir con su hermano. Su perfección siempre le había atacado los nervios. ¿Que él tenía mal carácter? Todos y cada uno de los ciento cincuenta, entre arrendatarios y servicio, que tenía a su cargo dependían de él. Un ducado antiguo que había visto tiempos arduos estaba en sus manos y no caería en desgracia por su incompetencia. David tenía suerte, su espalda estaba libre del pesado yugo de la obligación. Si los papeles hubiesen caído a la inversa… Sí, si él fuese un conde que acababa de heredar el título hacía relativamente poco, Camden se hubiese dedicado a holgazanear y ser un vividor también. Tenía que reconocerlo.

	David se sentó en la silla del duque. Su hermano lo había dejado al mando y decidió ponerse al timón. Pasó los pies cruzados sobre la mesa y se cogió la copa que Camden había dejado medio llena. Sería un desperdicio no apurarla.

	En esta posición fue cómo lo encontró la recién llegada institutriz. 

	—Buenos días, excelencia, soy la señorita Aldrich. —Pasó al despacho tras llamar, cuando David le dio permiso, e hizo una reverencia conforme marcaba su posición de empleada. 

	—Tome asiento —dijo mientras regresaba los pies al suelo y adoptaba una pose correcta—. ¿Qué puedo hacer por usted?

	—Soy la nueva institutriz.

	—Del diablo pelirrojo. —Tenía ganas de conocer a esa muchacha de la que le había hablado Camden. 

	—¿Cómo ha dicho? —La joven esperaba no haber oído lo que él acababa de decir o haberlo entendido mal. 

	—Sí, bueno, es la nueva institutriz. La niña es muy revoltosa y va a tener mucho trabajo por delante. —Es lo que había dicho su hermano, ¿no?

	—No me asusta el trabajo duro. Estoy preparada. 

	—Eso espero. —Él no tenía ganas de lidiar con la niña, porque no sabía por dónde debería empezar—. El ama de llaves le acompañará a sus aposentos. A la hora de la cena conocerá a su pupila. La cena se sirve a las ocho. —No sabía si eso era cierto, pero era lo que él acostumbraba, y si el duque no estaba y él era el de reemplazo…

	—Gracias. —Ella se levantó porque interpretó que él la estaba despachando. 

	—¡Ah! por cierto. Bienvenida a Norfolk Place, espero que sea una agradable estancia. —Le mostró su sonrisa y ella se quedó pasmada. 

	Su buen amigo el vizconde de Midleton era un hombre bastante apuesto, pero este era escandalosamente atractivo. Rosemary estuvo en este momento muy agradecida a la señorita Queen, porque cuando vio el paraje y lo lejos que estaba de todo, creyó que la había castigado, pero ahora que tenía delante a su patrón estaba segura de que fue una bendición. No es que ella estuviese ahí para admirar a ese hombre, ni mucho menos, pero le pareció agradable y simpático. Eso en un patrón del que dependía su futuro era una buena señal.

	—Estoy segura de que lo será. Buenas tardes. 

	—Señorita Aldrich. ¿De dónde proviene usted?

	—De Londres.

	—¿De algún lugar en concreto? —Tenía una corazonada.

	—De la escuela para señoritas Dama Perfecta. 

	Él inclinó la cabeza a modo de despido. 

	La institutriz salió del despecho y fue en busca de la señora Murray, el ama de llaves que la había recibido a su llegada. Era una señora de aspecto glacial. Alta y severa. Sin embargo, Rosemary estaba segura de que la podría conquistar. Lo hacía con todo el mundo, y cuanto más reacia era una persona más le atraía la idea de agradarlas. 

	Su carácter jovial y ensoñador la hacía una persona muy fácil de querer, según le decían sus amigas de la escuela. 

	—Es un privilegio estar en esta casa, señora Murray, y ver lo bien conservada, limpia y ordenada que está. —Esperaba con el alago romper el hielo. 

	—No creo que se quede mucho. Esta es su habitación. Buenas tardes. —La mujer se marchó de allí y la dejó inmóvil y asombrada. Rosemary estaba acostumbrada a tratar con todo tipo de personas, pues en la escuela había caracteres para todos los gustos, sin embargo nunca le habían dado semejante contestación tan dura. La señora Murray sería un hueso duro de roer, y a ella a paciente no la ganaba nadie. 

	Entró en su habitación. Las cortinas rojas oscuras de terciopelo hacían conjunto con la colcha. Un elegante candelabro descansaba sobre su mesilla. Era una estancia muy amplia y elegante. La lumbre estaba prendida, lo cual agradeció porque ese lugar a la que la habían destinado estaba muy cerca de Escocia y, aunque estaban comenzando la primavera, el clima era muy helado. Dejó su modesto bolso de viaje en el suelo y fue directa a la ventana. Se veía el mar. Era la primera vez que observaba esa preciosidad y se moría de ganas de ver el mar más de cerca. Lo haría con la niña. Los paseos por la costa serían un buen entretenimiento para ambas. Así podrían conocerse y disfrutar las dos de alguna que otra confidencia. La señorita Queen le dijo que la chiquilla tendía diez años y que las institutrices que la habían precedido habían salido escaldadas de la experiencia. Rosemary, lejos de sentirse castigada por enviarla allí, se sintió gozosa cuando la directora del centro le comentó que ella era la última esperanza de la niña. 

	Rosemary no fue nunca partidaria de la disciplina. El diálogo o la empatía solían funcionarle mejor. Así fue como acabó siendo uña y carne de Philomena y de Marianne, ambas eran complicadas, la primera más que la última. 

	Un sonido en la habitación captó su atención. Se giró en busca de la fuente de semejante ruido. Examinó la estancia con detenimiento. Algo se movió detrás del gran baúl que había en un lateral, pero eso no fue lo que originaba el sonido. Miró la cama. Algo ahí dentro parecía moverse. Tres bultos dejaban claro que efectivamente algo había sido colocado allí. Abrió su bolso para buscar la caja de metal llena de galletas que Midleton le había regalado cuando partió. Vació el contenido con cuidado para no estropear eso que esperaba que fuese una ofrenda de paz para Dorothy. ¿A qué niña no le gustaría un dulce?

	Fue una suerte que la señorita Queen le hubiese contado algunas de las cosas que a su pupila le gustaba hacer para ahuyentar a las personas no deseadas. Con cuidado y pericia destapó la cama para cazar al primer bulto. Repitió la acción dos veces más. Las pequeñas ranas estaban contenidas en el recipiente y pasó la tapa por encima, cuidadosa por dejarle una fina ranura para que les llegase el aire. 

	—Umh, qué buena sopa de rana vamos a cenar esta noche. Riquísimo manjar. Espero que a la joven Dorothy le guste tanto como a mí. Será deliciosa. Espero también que la cocinera sepa la receta. —Rosemary aguardó la respuesta mientras agarraba el pomo de la puerta para salir. Tres segundos fue lo que tardó en llegar la queja. 

	—¡No! Pobrecillas, no vamos a comer sopa de ranas. Hay que dejarlas libres. —Una niña llena de pecas, con el pelo rojo más intenso que el suyo propio se puso de pie tras salir de detrás del gran baúl.

	—Pero es mi sopa favorita —explicó con falsa indiferencia la profesora. 

	—No vamos a comérnoslas. Es mi última palabra. 

	La arrogancia y seguridad de la niña le dejó aturdida. 

	—Son mías —dijo mientras alzaba el bote que la pequeña quería quitarle de las manos

	—No, de eso nada. Yo las encontré y son mías.

	—Pero estaban en mi habitación, en mi cama. 

	—Son mías, yo las puse ahí porque quise. —Dorothy seguía intentando arrebatarle el bote presa del pánico. No quería que nada malo les sucediese a sus mascotas. Les tenía mucho aprecio a las ranitas. La habían ayudado a ahuyentar a las otras. 

	—Entonces son mi reglado de bienvenida, por lo que son mías. 

	—¡He dicho que no!

	—¿Estaban en mi habitación?

	—Sí.

	—¿Eras consciente de que era mi habitación?

	—Sí.

	—Entonces son mi regalo. No tengo nada más que añadir. 

	—Pero… pero… —La pequeña debió haber sospechado algo como esto cuando la mujer las cogió sin asco alguno. Era la primera vez en tres meses que algo no sucedía según sus planes. 

	—Te diré lo que haremos. 

	—No las vamos a comer.

	—¡Pero son deliciosas! 

	—He dicho que no nos las vamos a comer. —Los ojos se le estaban nublando. Dorothy no soportaría que algo malo les sucediese. 

	—¡Pero es mi sopa preferida!

	—Por favor, no. —Las lágrimas ya se le habían escapado, y por más que saltaba para agarrar la caja de metal, no conseguía liberarlas. 

	—Un momento. Si estás quieta y me dejas explicar mi idea reconsideraré la opción de comer ranas para la cena. 

	—¿Lo hará? —La niña se quedó quieta al instante. 

	—Sí. ¿Podemos hablar ahora?

	—¿Se las comerá?

	—Verás, voy a renunciar a uno de mis platos favoritos, por lo que ese sacrificio necesitará otro de igual magnitud. —Rosemary se dirigió a la silla más cercana para tomar asiento y aprovechar al máximo la ventaja que el destino le había conferido. 

	—Haré lo que sea. —La niña la siguió mansa y se sentó en otro pequeño taburete que había enfrente a la maestra. 

	—Bueno, yo iba a agradecerte este gran regalo que me has hecho.

	—No eran ningún presente.

	—¿Y qué eran, pues?

	—Quería que cogiese su escoba y se marchase apresuradamente de aquí al verlas rodar por su cama. 

	—¿Mi escoba?

	—Son todas unas brujas. 

	—Ah, pero yo no tengo ninguna verruga. No sé si podría ser considerada una verdadera bruja, porque ellas tienen muchas y yo ninguna, ¿no crees? Además, ¿conoces alguna bruja pelirroja?

	—Supongo que no… —dijo con la boca pequeña.

	—Ahora que hemos establecido que yo en particular no soy una bruja, hablemos de quién soy y qué he venido a hacer aquí, sería lo más sensato, ¿verdad?

	—Ha venido a comerse a mis ranas. Es un diablo pelirrojo.

	—Pero estaban en mi cama. Yo no sabía que eran tuyas. Y no soy un diablo pelirrojo. —Era la segunda vez que oía esa expresión. El duque no estaba haciéndolo bien con ella. Ahora entendía muchas cosas de las que le había contado la señorita Queen. 

	—Son mías y si yo soy un diablo pelirrojo, usted es otro porque es igual que yo, pelirroja. 

	—Bien, no me comeré a las ranas.

	—¡Menos mal!

	—Entonces establezcamos qué no somos ni tú ni yo.

	—No la entiendo.

	—Tú no eres un diablo pelirrojo, yo no soy una bruja, ni otro diablo pelirrojo. 

	—Pero él me llama así.

	—No está bien que lo haga, y si lo hace debe ser porque te comportas como uno.

	—No lo creo. Diría que lo dice por mi pelo. No le gusta, de hecho yo no le gusto. Me odia.

	—¿Cómo va a odiar alguien a una salvadora de ranas? ¡Eso es imposible!

	—¿Soy una salvadora de ranas?

	—Por supuesto que sí. Yo estaba dispuesta a comérmelas y tú las has salvado. Tal como yo lo veo, eres toda una heroína. 

	—Soy una princesa.

	—Por supuesto. Una muy valiente que ha defendido a tres ranitas indefensas de la malvada villana que se las quería comer. 

	—¿Eres malvada?

	—¿Te lo parezco?

	—Usted no me ha dado un bofetón como hizo la primera que se marchó. 

	—No lo he hecho, ni lo haré jamás. —La señorita Marny fue la primera que llegó, según le dijo la señorita Queen; era de castigo físico fácil y, por lo visto, no le sirvió de nada con la pequeña. Se veía a toda legua que la niña únicamente quería llamar la atención. 

	—¿Ni aunque le coloque fresas podridas bajo su almohada?

	—¿Por qué harías algo así?

	—Para que se marche de aquí.

	—¿Quieres que me marche? Si es lo que quieres podría irme de inmediato, en este mismo instante. 

	—Sí, es lo que deseo. 

	—De acuerdo —dijo cantarina. Rosemary se levantó y se dispuso a coger su bolso. 

	—¿Se va a marchar así de fácil? —La niña tenía los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir. 

	—Prefiero irme si es tu deseo antes de que coloques fresas podridas en mi almohada. No me malinterpretes, no me lo tomaría a mal ni me enfadaría por ello, pero no quiero que una criada sufra por nuestra causa.

	—¿Cómo va a sufrir la criada si a ella no le van a molestar las fresas podridas, porque van a estar bajo su cama y no la suya?

	—Porque ella será la que deba limpiar nuestra afrenta.

	—Es su trabajo.

	—Sí, pero no es justo tener que hacer más que el que le toca por tus caprichos, ¿no crees?

	—No lo había visto así.

	—Me alegro de que lo comprendas. Me marcho más tranquila al ver que al menos te he podido enseñar algo. Lo malo es que… —suspiró—, bueno, yo… —Hizo una pausa dramática esperando haber captado la atención de la niña con su interpretación. 

	—¿Qué? ¿Qué? —La institutriz se veía tan apenada que Dorothy deseaba saber lo que sucedía. 

	—Pues que me voy a marchar triste de aquí. ¡Ay! —Volvió a suspirar con más dramatismo.

	—Pero ¿por qué?

	—Verás, pequeña. Me he marchado de un lugar que consideraba mi hogar y he dejado a mis dos mejores amigas allí. No las veré más y bueno… yo… cuando vi ese precioso regalo que me hiciste… pensé…

	—Yo no le he hecho ningún regalo —la cortó con énfasis. 

	—Pero yo no lo sabía; y cuando observé las tres ranas creí que seriamos amigas. Me alegré de no estar sola aquí en este castillo tan inmenso. —Apeló a la soledad que sabía que estaba sintiendo la niña para ver si podía llegar hasta ella. Rosemary era muy buena captando los estados de ánimo de los demás y estaba segura de que esa pequeña necesitaba una amiga más que una institutriz. Sola en el mundo a los diez años… Era lo que cualquier niña necesitaría, fue lo que ella necesitó cuando las encontró a ellas dos en la escuela cuando su tía la depositó allí tras morir su madre y su padre. No le guardaba rencor porque era lo mejor que por ella podría haber hecho. Fue feliz allí. 

	—¡Oh! ¿Está sola también? 

	«¡Diana!», pensó Rosemary. 

	—¿Tú lo estás, Dorothy?

	—No tengo a nadie aquí. Él no me hace ningún caso, le molesta mi presencia. 

	—Pero yo estoy aquí, bueno… ahora me tengo que ir porque tú no quieres que esté… —Fue el momento en el que abrió la puerta y dio un paso para salir. 

	—¡Espere!

	—¿Síii? —le sonrió a la niña.

	—¿Seríamos amigas?

	—¡Claro!

	—¿No me obligará a tomar mis lecciones?

	—Porque seremos amigas es precisamente por lo que te instruiré en el conocimiento. Quiero que seas una dama culta y refinada. 

	—¿Él me querrá si hago eso?

	—Por supuesto que sí, el duque valorará tu esfuerzo, estoy segura de ello.

	—No quiero que utilice la vara si me equivoco. 

	—No sé que es una vara —mintió, porque ella misma las había sufrido con el profesor de canto cuando desafinaba. 

	—Entones… supongo que podemos intentarlo. Las dos estamos solas y…

	—Me gustaría mucho. ¿Puedo quedarme pues?

	—Sí, pero estará a prueba. —Dorothy la evaluaría primero antes de tomar una decisión definitiva, no fuera el caso que la engañase. Era lo que tenía que haber hecho cuando llegó a la casa con él, negociar su salida. No cometería dos veces el mismo error.

	Un nuevo sonido captó la atención de ambas. La caja de metal se removió. 

	—¿Te parece bien que vayamos a liberar a las ranas al estanque? —Había visto uno viniendo hacia aquí y consideraba que un paseo las ayudaría a afianzar la relación. 

	—No quiero liberarlas, son mías.

	—Lo entiendo, sin embargo, ¿recuerdas como estuviste en el momento en el que te sacaron de tu casa cuando tu papá se fue al cielo?

	—Triste. Me obligaron a irme de allí. Un hombre llegó y dijo que no se haría caso de una estúpida mocosa. 

	Un escalofrío le recorrió la columna vertebral a Rosemary porque acababa de regresar al pasado con esa declaración.

	—Tus ranitas están tristes porque no pueden estar en su casa. 

	—Yo no lo sabía —trató de defenderse. 

	—Ahora lo sabes, ¿quieres arreglarlo?

	—Sí, no pretendo que se sientan mal. 

	—Me cambiaré y podremos salir, ¿de acuerdo? —Tenía que ponerse un delantal para protegerse el vestido y cambiarse los zapatos porque estos eran nuevos y no quería lastimarlos con el fango. Cuando se marchó de la escuela, la señorita Queen le entregó un sobre con libras, pero no consiguió averiguar de quién eran. Se las llevó por insistencia de la directora. Le aseguró que eran suyas. Antes de llegar hizo unas sencillas compras, como dos vestidos en tonos grises y otro par de zapatos. 

	—Sí. 

	Salieron y, tal y como había previsto la profesora, el camino les sirvió para conocerse mejor. Rosemary se sentía muy identificada con la niña. No solo eran muy parecidas físicamente. Las dos, además de ser pelirrojas, tenían los ojos azules y estaban llenas de pecas. A la pequeña le encantaba ensuciarse, como hacía ella cuando era niña, y le chiflaban los animales. 

	Cuando regresaron instó a Dorothy a tomar un buen baño y cuando la vio detrás de toda esa suciedad determinó que era una niña preciosa. No estaría nunca según la moda, porque su ascendencia escocesa, como la de ella misma, se dejaban claras con su aspecto, pero si trabajaba con ella estaba segura de que podría ser una dama de la alta sociedad. Después de todo era la protegida de un duque, y eso le podría servir a la futura dama para tener algún día un buen matrimonio. 

	El primer trabajo con Dorothy, limpiarla, ya estaba hecho, ahora era preciso trabajar en sus modales. La joven era salvaje en cuanto a todo lo relacionado con la etiqueta. Esa primera noche cenarían las dos en la soledad del aula de aprendizaje y así aprovecharía para enseñarla. De todas formas la niña le había dicho que siempre comía y cenaba ella sola en esa estancia. 

	Alguien tocó al a puerta cuando estaban sentadas en la mesa esperando la comida.

	—Adelante. 

	—Buenas noches, señoritas. 

	David se presentó ante ellas y las deleitó con una gran sonrisa. La niña se quedó embobada. Por lo visto no era la única a la que le pasaba, pensó Rosemary. Ese hombre parecía encantador, ¿por qué la pequeña no lo tenía en buena estima? Lo que le narraba de él le hacía pensar que era un mal… bien, que no era una buena persona si no se percataba de las necesidades de la pequeña que tenía a su cargo. 

	—Excelencia —saludó la institutriz.

	—Señorita Aldrich, le dije que la cena se servía a las ocho. 

	—Lo hizo, en efecto. Pero su pupila me indicó que ella comía en el aula y consideré que este sería mi lugar. 

	—Debió preguntarme en caso de duda. Ahora, si me acompañan, la cena está servida en el salón, y no me agrada estar solo.

	Rosemary se mordió la lengua deseosa de decirle que menos agradable era estarlo para una niña pequeña. 

	—¿Vamos a cenar en el comedor principal? —preguntó con ilusión Dorothy. Nunca lo había hecho y le entusiasmaba la idea. El lujo de ese punto de la casa era espectacular, y desde que rompió sin querer una figurita que reposaba en lo alto de un mueble, el duque le vetó la entrada. 

	—Sí —respondió David mientras se apartaba de la puerta y las invitaba a salir por delante de él. 

	—Dorothy —le susurró la institutriz. 

	—Es muy amable de su parte, milord. 

	Rosemary sonrió. El paseo había dado mucho de sí y era una niña muy despierta e inteligente. Iba a ser fácil hacer de ella una gran dama. 

	David correspondió a la reverencia de la niña con otra. 

	La cena comenzó entre risas y bromas, bastante distendida. Rosemary agradeció a Dios haberla llevado hasta esa casa en la que había cordialidad y entendimiento. 

	—El día que acudas a Londres bailarás en Almack’s y serás la envidia de todas las damas del salón de baile.

	—Oh, milord, me alaga —dijo sonrojada Dorothy—, pero no sé bailar.

	—Eso tiene arreglo. Tu institutriz te enseñará, ¿verdad, señorita Aldrich?

	—Por supuesto. Una gran dama que se precie de serlo debe ser una excelente bailarina. 

	—¿Usted sabe bailar, señorita? —preguntó la niña con los ojos como platos.

	—Aprendí a tu edad, y luego en la escuela perfeccioné la técnica. —Rosemary sonrió.

	—Eso tendrá que probarlo, señorita —dijo David. 

	Rosemary se giró para enfrentarlo. No se esperaba un comentario semejante. 

	—La que tendrá que probar sus aptitudes será Dorothy, excelencia. Una vez que la enseñe, estoy segura de que a ella le encantaría que la juzgase —salió del aprieto con elegancia. 

	—Claro que sí, jovencita. Esta misma noche comenzaremos las clases. Hay un hermoso piano en la casa.

	—Lo sé, él no me deja ni mirarlo. 

	—Era de su madre, pequeña, no deja a nadie observarlo —le dijo en confidencia David a Dorothy.

	—¿De quién hablan? —preguntó Rosemary, quien se arrepintió enseguida de haber cortado la relación tan estrecha que parecía haber entre la niña y el patrón y parecer chismosa.

	—De mi hermano. Pero no hablemos de cosas tristes. Traslademos la fiesta al salón principal. Es hora de desempolvar el viejo instrumento. Espero que sepa tocarlo, señorita Aldrich. 

	—No tengo talento natural, lo admito, pero sí puedo defenderme.

	—No sea tan modesta, seguro que lo hace divinamente. —Le volvió a sonreír y ella se quedó embelesada, como le pasaba a Dorothy. Ese hombre era muy peligroso. 

	—Supongo que ahora lo veremos —consiguió decir Rosemary cuando se recuperó del momento. ¿Cómo era posible que la niña le hubiese hecho creer que él no era bueno con ella cuando era justo todo lo contrario? Y lo más importante ¿cinco institutrices habían huido de ese ángel pelirrojo?

	Ingresaron en el salón de baile. Todo allí dentro estaba tapado con sábanas. Rosemary pensó que en esos momentos la estancia era de un aspecto fantasmagórico, pero seguro que antaño fue un precioso salón donde se dieron las fiestas más excepcionales, elegantes y selectas de toda la zona. 

	David se apresuró a destapar el precioso piano blanco. Las dos féminas se quedaron con la boca abierta. 

	—Es excepcional. Nunca había visto nada igual. —Rosemary entendía que el hermano del duque no permitiese a nadie admirarlo. Si era de su madre seguro que le traería recuerdos. Ella conservaba unos finos pendientes de oro que habían sido de su madre y jamás permitiría a nadie rozarlos. 

	El conde de Wisex comenzó a prender los candelabros de la sala. Si el piano era una obra de arte, el lugar era increíblemente bello. Aun sin estar encendidas las arañas del techo se veía todo sublime. Su amiga Philomena disfrutaría al poder tocar ese instrumento tan precioso en semejante entorno.

	—Señorita Aldrich, yo comenzaré a tocar primero y usted enseñará algunos pasos a su pupila. 

	—Como guste. 

	Risas, pasos de baile, música… así terminó uno de los mejores días que habían disfrutado tanto Dorothy como Rosemary. Ninguna de las dos recordaba cómo era sentirse sin preocupaciones y entretenidas. Delicioso. El duque de Norfolk era sencillamente delicioso, y la niña era adorable y encantadora. 

	Antes de dormirse Rosemary suspiró. Acababa de llegar y ya estaba pensando que el día en el que se tuviese que ir sería un auténtico desconcierto.

	***

	A la mañana siguiente las clases comenzaron bien temprano después de tomar el desayuno. El señor de la casa las había informado de que las esperaba en el comedor principal para tomar las comidas en su compañía. Ellas no tenían ninguna objeción, al revés, Dorothy creyó que era toda una bendición, lo mismo que pensó Rosemary. 

	Álgebra, canto, piano, lenguas modernas, latín… la chiquilla era muy aventajada. Rosemary se quedaba asombrada con la rapidez que ella absorbía todo lo que veían en sus clases. Era muy observadora y tenía voluntad en el aprendizaje. 

	La institutriz también estaba contenta de ver que el tutor tenía especial atención con la niña. No le extrañaba en absoluto, era muy fácil desarrollar un vínculo con ella. Dorothy era muy buena y atenta, en especial con el patrón. 

	Los días pasaban y los tres habían desarrollado una rutina. Cada cual trabajaba en lo suyo. Rosemary estaba asombrada con la preocupación que él tenía hacia sus arrendatarios. Con todo el trabajo que llevaba a cabo e incluso tenía tiempo para acompañarlas en algún paseo y muchas noches disfrutaban enseñando a tocar y bailar a la pequeña de la casa. 

	Un mes fue lo que tardó el sueño en dar paso a la realidad. 

	
 

	Capítulo 2

	El empleador

	Esa noche David había querido que los tres se vistieran de gala. Quería darle la oportunidad a Dorothy de mostrar todo lo aprendido sobre ser una dama y se realizó una cena formal donde participaron los tres. 

	La niña estuvo brillante y la institutriz se había ganado su respeto por ello. Le gustaba mucho la señorita Aldrich y estaba deseando ver la cara que pondría su hermano cuando llegase y la descubriese. 

	A Camden Lowell le habían partido el corazón en una ocasión. Precisamente hacía diez años una pelirroja a la que se declaró lo dejó hundido en la miseria con su traición. Desde aquel momento su hermano, que nunca había sido social y agradable, se convirtió en un ser socialmente desastroso, y David se lo iba a pasar en grande en cuanto llegase. A Camden siempre le habían gustado las pelirrojas. Sentía devoción por ellas, hasta que una le asestó una puñalada trapera, claro. 

	Además, el conde de Wisex estaba ansioso por explicarle todas las modernidades que había introducido en el sistema de cultivos. Había renovado buena parte de la maquinaria de los arrendatarios, y aunque la inversión había sido considerable, pronto iba a recuperarla e incluso doblar los beneficios previstos. 

	También tenía muchas ganas de verlo ante la nueva Dorothy, no había rastro de aquella muchachita mugrienta que había divisado por la ventanilla de su carruaje cuando llegó. Y las finas maneras que la institutriz estaba inculcándole… ¡y solo había pasado un mes! Y a Dios rezaba para que él regresase porque las dos lo tenían embelesado, y eso que a él las pelirrojas no le habían gustado nunca. Era más partidario de las rubias de ojos verdes. 

	—No lo estás haciendo bien, Dorothy —le dijo la institutriz desde el piano. 

	—Él no está cooperando. No es mía la culpa —se defendió la niña.

	—¡Oh! Ninguna dama se ha quejado de mis habilidades como bailarín hasta el momento —se quejó el conde mientras le daba un par de vueltas a la pupila. 

	—¿Y si les observo bailar a ambos y así puedo ver lo que hago mal? —Dorothy estaba ofuscada porque no conseguía llevar el paso fácilmente como hacía la señorita Aldrich. 

	—Uno de los dos tiene que tocar el piano porque tú aún no lo dominas. —Rosemary no debía, no quería participar en esa idea de Dorothy.

	—Lo hago bastante bien. David lo ha dicho, ¿verdad que sí?

	—Sí, Dorothy, y creo que has tenido una excelente idea. Es hora de que yo analice lo buena bailarina que demuestra ser la señorita Aldrich.

	—Pero, excelencia, nadie podrá tocar el piano en ese caso. —Ella no quería bailar con él bajo ningún concepto. Era un hombre demasiado peligroso para cualquier dama y más para una miserable empelada como ella. No estaba dispuesta a ser esa clase de institutriz que perdía la honra, o peor, que acaba enamorada de su patrón. ¡Era del todo inapropiado!

	—Excusas, excusas. Dorothy tocará y yo tararearé. ¡Vamos! Ahora, señorita Aldrich —la llamó con la mano, y ella no tuvo más remedio que acceder. 

	La sujetó por la cintura y ella creyó que se moriría de vergüenza ahí mismo. En todas las veces que juagaban a los bailes, él nunca se había interesado en bailar con ella y había estado encantada hasta este momento. 

	—¿Lista?

	—¿Qué pieza, David? —La niña preguntó porque no estaba segura de lo que ambos bailarían. 

	—Un vals. —La miró fijamente y fue una suerte que él la mantuviese sujeta, porque cuando lo oyó decir eso, Rosemary estuvo a punto de salir corriendo. Estuvo muy tentada y él debió parecer leerle el pensamiento—. ¿No será una cobarde, verdad?

	—No sé bailarlo.

	—Mentirosa, entonces. Vamos, Dorothy, inténtalo. 

	Rosemary no pudo ni responder a la acusación porque la danza comenzó y tenía que contar los pasos; ese baile en particular le había costado mucho de aprender. Ni Midleton fue capaz de enseñarla sin que ella dejase de contar los pasos. 

	Un, dos, tres, un, dos, tres… todo iba de maravilla. Rosemary incluso se permitió relajarse al verlo a él tan divertido con la actuación. Le estaba tomando el pelo como solía hacer. 

	—Lo hace magníficamente, señorita, a ver si sabe mantener la posición. —Acto seguido él la lanzó por la sala en una pirueta que la mareó y la llevó de regreso hasta sus brazos. Se quedaron mirándose a los ojos en un momento que a ambos les pareció incómodo. 

	Unos aplausos en la sala resonaron vigorosos y enérgicos. La música cesó. Rosemary se giró para buscar a la pequeña. La vio prácticamente escondida detrás el poderoso instrumento. Volvió a mirarlo a él. David permanecía con la vista en la puerta. Su cara continuaba jovial, pero ahora estaba en guardia. La institutriz siguió la mirada de su pareja de baile y divisó a un hombre que por lo menos le sacaría a ella dos cabezas e incluso dos cuerpos. Nunca había visto a un hombre tan grande como ese. De ojos negros y de cabello muy oscuro, fiero como la noche más cerrada. 

	—Bienvenido, hermano —tomó la palabra David.

	—El diablo pelirrojo despachó a otra institutriz y tú, lejos de calentarte la cabeza haciendo lo correcto, te trajiste a una mujer de mala vida. No contento con ello decidiste mancillar la memoria de mi madre y abrir el salón y el piano con esa mujerzuela en mi casa. ¡Largo los dos ahora mismo! —Tenía los ojos inyectados en sangre cuando gritó la última frase. 

	Desde el principio sabía que no estaba bien que ella se tomase tantas confianzas con el patrón pero… Todo en él la invitaba a aceptar sus peticiones. Rosemary intentó zafarse de su empleador mortificada. Él la frenó. 

	—No estamos haciendo nada malo. —Le dijo a ella directamente y, despacio, la dejó salir de su abrazo. 

	—¿Nada malo? ¿Traer a tus amantes a un honrado hogar con una niña pequeña en medio no es nada malo? ¡Incluso yo sé que eso no está bien! —volvió a ladrar. 

	Rosemary oyó un sollozo y se giró. La pequeña estaba debajo del piano hecha un ovillo. David vio lo mismo.

	—Por favor, señorita Aldrich sea tan amable de acostar a Dorothy —pidió solícito con calma. 

	Ella agachó la cabeza e hizo exactamente lo que él dijo. Como pudo, consiguió llevarse a la niña de allí. Los nervios la inundaron al saber que tenía que pasar por el lado de ese hombre para poder acceder hasta las habitaciones. Con la vista baja pasó rezando para que él no la volviese a insultar. 

	—¡La quiero fuera de mi casa en menos de dos minutos!

	Rosemary se sobresaltó pero no osó replicar. Ni tan siquiera cuando la niña comenzó a sollozar de nuevo. Acercó a su cuerpo a Dorothy para tratar de calmarla. Ambas subieron y se metieron en la habitación de la niña. 

	—Muy bien, hermano. El ogro del pantano palidecería a tu lado. Satanás a tu vera es un mero aprendiz. 

	—Tenía que haberte echado a patadas cuando tuve la opción. ¿Te has vuelto loco, David? ¿Una mujerzuela en mi casa con una niña de poco más de diez años?

	—Debo estar ciego… —hizo una pausa deliberada.

	—¡Basta de juegos, David!

	—Debo estar ciego —continuó él sin hacerle caso de la apreciación mientras se acercaba al mueble para servirse una copa— porque no he visto a ninguna mujerzuela. 

	—Además tenía que ser pelirroja —bufó el duque de Norfolk. 

	—¿Todas las pelirrojas van a ser el demonio o furcias, Camden? Tienes treinta años ya, creo que es hora de que superes lo de Rose. —Se iba divertir de lo lindo cuando él averiguase que la mujer se llamaba, además, Rosemary. 

	—No vuelvas a traer a tus amantes aquí, y menos cuando yo no esté. Mi pupila no tiene porqué criarse en un ambiente de lujuria. 

	—No, tienes razón, es mejor que se crie en un ambiente donde un duque menosprecie y acuse deliberadamente a su querida institutriz. —Se tomó de un trago su copa—. Buenas noches, excelencia, y sea bienvenido a su amoroso hogar. Se acabó la paz, la tranquilidad y, por descontado, la diversión. El ogro ha vuelto. —Salió de la estancia sin girarse para ver la reacción de su hermano. 

	Camden suspiró. ¿Todo le tenía que salir siempre mal? Había llegado a la finca cansado del largo viaje y, al entrar, las notas del piano de su madre llegaron a su oído para mortificarlo. No solo su progenitora utilizaba ese instrumento, también lo hacía ella. Aquella diosa pelirroja que lo había martirizado tiempo atrás. 

	Entrar en su casa y descubrir que el salón estaba puesto como una auténtica sala de baile y que David se divertía con esa belleza en sus brazos… No debería sentirse celoso, su hermano era el seductor de la familia. No era extraño que todas las damas lo prefiriesen. 

	Hacía un mes que llegó a Londres para tratar negocios. Cuando lo tuvo todo dispuesto decidió averiguar qué había de bueno en el mercado matrimonial. No fue ese el origen del viaje, no al principio, pero David abrió la posibilidad cuando se despidieron y… 

	Candem ocultó su título en los actos a los que acudió, no quería a otra aprovechada como aquella cerca de él. Nadie se interesó por él. Ni tan siquiera cuando un buen amigo lo reconoció y se esparció por todo Almack’s que había un duque entre sus filas. 

	Estaba harto de todo y decidió enviarle una nota a su hermano de que llegaría precisamente hoy a casa. ¿Y así lo recibía él? David no había tenido ni la decencia de esconder a su amante pelirroja aun a sabiendas que él estaba por llegar… Sí, sí, él no sabía que era la institutriz, pero es que… es que… ¡Infierno! ¿Un mes y tenía a esa belleza rendida a sus pies? ¿Cómo diantres lo hacía su hermano? Estaba celoso de sus éxitos con las mujeres. Una sonrisa era lo único que le bastaba. ¡Doble infierno! A David le salía todo tan natural... Cuando su hermano lo hacía —porque lo había visto muchas veces en acción— no necesitaba más que una sonrisa y un guiño pícaro de ojos. 

	Tiró la copa contra la pared lleno de ira. Oyó un gritito y una puerta que se cerraba. No se apresuró a ir en busca de quien fuese que lo acechaba, pero sí salió.

	***

	Era de noche, estaba sola y la acababan de poner de patitas en la calle. Rosemary se preguntaba cómo un sueño se podía ir al traste en menos de dos segundos. Estaba avergonzada por su conducta. A todas luces se había comportado como una perdida. Incluso el hombre que había llegado, y que acababa de descubrir que era el patrón de la casa, la había visto. Era inútil suplicar perdón y pedir una nueva oportunidad. Nadie en su sano juicio querría a semejante mujer cerca de una joven como Dorothy. Con su comportamiento creyó que hacía lo mejor para ambos, para la niña y para ese que creía duque, lógicamente no era así. 

	Repasó todas las veces que había hablado con él creyéndolo el patrón. Ni una sola vez la corrigió o la sacó de su error. No es que ella lo hubiese preguntado de forma directa. Simplemente lo dio por supuesto desde que llegó. El error había sido suyo, y de Rosemary era la responsabilidad de no haber averiguado la verdad o no haberse comportado mejor. Tan centrada estuvo en la niña y en él, que no prestó atención a los detalles. Pero viendo las cosas en retrospectiva, esas miradas severas que le daba el ama de llaves, la señora Murray, con quien no había conseguido más que decir buenas tardes o buenas noches, le tuvieron que haber dado una buena pista. 

	¿Le permitiría la señorita Queen volver a su puesto como maestra en la escuela? Rosemary tenía dieciocho años y estaba por primera vez sin un plan. No es que ella hubiese tenido uno nunca, pero en esta tesitura le hubiese gustado tener los pies sobre la tierra como los tenía Marianne, o ser tan desconfiada como lo era Philomena, o incluso preocuparse más de sí misma y menos por los demás como hacía Robertha. 

	—¡Espere! 

	Rosemary se giró, llevaba unos pocos metros andados en el camino. Todo estaba oscuro y el grito la sobresaltó. Así que hizo lo que toda mujer haría llegado el caso. Lanzó con fuerza su bolso sobre la figura que venía detrás y echó a correr en busca de un lugar en el que refugiarse. Con un poco de suerte el bandido se llevaría las pertenencias, no el dinero, porque lo había puesto a buen recaudo en un escondite secreto bajo de su falda. Bien anudado para que ni tan siquiera hiciese ruido al correr, como estaba haciendo ahora. 

	—¡No, no! —gritó acalorada mientras se defendía de su agresor. Era menuda, pero tenía fuerza. De un empujón lo tiró a un lado del camino, pero él la arrastró consigo. 

	Rosemary se preparó para lo peor, pero cayó sobre algo blando que amortiguó el golpe. Tenía los ojos cerrados aún. No quería morir, y menos que el hombre se aprovechase de ella. ¿Por qué le sucedía eso a ella que era una buena mujer?

	—Lo siento, señorita. 

	Entonces fue cuando abrió los ojos, levantó la cabeza de ese lugar blando sobre el que la tenía apoyada y lo vio. ¡Cielo santo!

	—No quiero problemas. Lo siento, ya me marchaba, lo juro por mi honor —dijo temerosa. ¡Encima había agredido a un duque! Acabaría presa en la cárcel, y lo peor de todo era que no encontraría un trabajo respetable jamás. Acabaría muriendo de hambre.

	—Ha sido culpa mía. No debí asustarla. 

	—No debí tirarle el bolso. —Sabía que hizo diana porque oyó un quejido.

	—Me dio en la cabeza. —Tenía que admitir que no esperaba que ella plantase tanta batalla. Cuando la vio marcharse se sintió mal y tuvo que salir en su busca. Él sabía que había malinterpretado la situación, pero era innegable que a ella le gustaba su hermano. ¿A quién no le gustaba David? A todas las mujeres; y todas las que lo conocían estarían condenadas si eso fuese un cargo. 

	—Lo siento. Me iré y no causaré más problemas. Lo prometo, pero no hace falta que llame a las autoridades. 

	—No voy a llamar a nadie. Se reirían de mí por dejarme ganar por una mujer que es dos veces más pequeña que yo. 

	—Tengo dieciocho años, no soy tan vieja. —Se mordió la lengua, pero era tarde, una nueva ofensa que él podría utilizar en su contra. 

	—Me refería a que usted es…, que… —¿Utilizaba lirios para oler tan bien? ¿Estaba en el sucio y frío suelo y estaba oliendo su jabón, su perfume…? No estaba bien y, aun así… ¿Qué sería? No lo sabía, pero le encantaba el olor y, sobre todo, estaba extasiado por tenerla encima. Hacía demasiado que no gozaba con una mujer. La reclusión hacía la tarea complicada y ahora se daba cuenta de que tal vez ella pudiese sentir su…

	—¿Qué? —preguntó al verlo tan dubitativo.

	—Que soy el doble de su tamaño. 

	—Lo sé. Cuando lo vi creí que con una sola mano podría retorcerme el cuello. —Volvió a morderse la lengua. 

	—No he matado nunca a nadie, y menos usaría mis manos para hacerlo. Soy mejor tirador. Pero no soy un asesino.

	—¡Oh! Lo siento yo… —¡Dios del cielo! Tenía que callarse porque cada vez que abría la boca lo volvía a ofender. ¡Y él era un duque!

	—Bien. Supongo que… —No quería decirle que se tenían que levantar porque estaba la mar de cómodo; pese a que le encantaría que la situación se diese en una blanda cama, no le apetecía nada que ella se quitase de encima. 

	—Sí, sí, lo siento. Yo ya me marchaba. 

	—¡No! —dijo más fuerte de lo que quiso, y para evitar que ella se moviese la sujetó por la espalda en un movimiento totalmente involuntario. 

	—Va a llamar al magistrado. Me lo tengo merecido. —Estaba mortificada. Que la descubriese bailando con su hermano no era nada para lo que se le venía encima. 

	—No voy a llamar a nadie. Se lo he dicho antes. 

	—Pero…

	—Le he pedido disculpas por mis palabras de antes. Sinceramente lo lamento. 

	—¡Oh! —Esto no se lo esperaba.

	—¿Me perdonará?

	—Por supuesto que sí, excelencia. 

	—Bien. 

	Se produjo un silencio incómodo en el que ninguno de los dos se movió ni se quitó los ojos de encima. La noche estaba oscura, pero las nubes habían dejado entrever la luna llena. Un suspiro se oyó. Rosemary se ruborizó creyendo que había sido suyo. El duque tragó saliva nervioso creyendo que había sido suyo. 

	El dueño del suspiro que estaba escondido tras los árboles se dio media vuelta con una sonrisa en los labios. Discretamente se alejó de allí. Sabía que su hermano no podría resistirse a una pelirroja, y menos a una como esa. David la había visto salir de la casa cuando estaba en su habitación y no iba a consentir que la muchacha se marchase por una cosa que era culpa suya en exclusiva. Todo lo del baile lo había preparado con alevosía y premeditación para que la señorita Aldrich captase la atención del gran duque. Después de un mes conociéndola determinó que la joven era perfecta para su hermano y no estaba dispuesto a desaprovechar la oportunidad. Ninguna dama de la ciudad haría feliz a un hombre como Camden. David no podía arriesgarse a dejarlo en manos de una pérfida en busca de título y dinero. Lo suyo le costó alejar a la anterior pelirroja. Supo cuando la besó que su hermano no se lo perdonaría jamás, pero no estaba dispuesto a dejar que aquella malhechora se saliese con la suya. La muy desvergonzada quería casarse con Camden y encamarse con él. Ah no, Rose no iba a hacer infeliz a su hermano, y aunque intuía que él no le daría las gracias ni en aquel momento ni nunca, supo que hizo lo mejor. Le costó la relación con su hermano pero se la sacudió de encima. Este regalo que había llegado a la finca en forma de institutriz era para Camden. Solo hacía falta que el bobo duque no lo fastidiase, y eso era algo complicado… Bueno, al menos David había dado el primer paso sabiamente. Los había dejado tumbados en el suelo y ninguno de los dos parecía querer levantarse… eso significaba algo, ¿no?

	—Bueno —dijo ella un poco sorprendida porque por la espalda notaba algo que… y no solo en la espalda, en la barriga también, era algo duro. Pero las manos que se paseaban por la espalda la tenían más desconcertada. 

	—Sí, bien… —Él seguía acariciándole con una ternura que no sabía que tenía.

	—Yo… —Se puso más nerviosa cuando lo vio mirar fijamente sus labios. Definitivamente era una perdida, porque deseaba que él… ¡Si lo acababa de conocer!

	—¿Sí? —Sus labios se veían rosados y plenos. Le encantaría mordisquear levemente el inferior para comprobar la consistencia. 

	—Será mejor que…

	—Sí… —Él se acercó para buscar a su presa. Ese labio inferior que lo estaba tentando no iba a marcharse de ahí sin que él lo regañase con sus dientes. 

	Rosemary entonces trató de incorporarse pero, una vez más, él la frenó. Las dos manos del duque, esas que eran inmensas, la tenían bien sujeta. Lo vio levantar su rostro en busca del suyo y ella echó la cabeza hacia atrás. No era de extrañar que él siguiese pensando que ella era una mujer de mala vida. Primero la escena con su hermano y ahora, desde que se habían caído, ella no había intentado con ahínco quitarse de encima. Rosemary se ruborizó. 

	—Si me suelta, excelencia, podré… yo…

	—Por supuesto. —Típico. Otra mujer que huida despavorida de sus atenciones. ¿También hubiese reaccionado de la misma manera si fuese David? No, claro que no. Aquella, la otra pelirroja no lo hizo, ninguna lo haría.

	Rosemary al fin se puso de pie. Algo en su interior se sintió… No, no iba a examinar eso que acababa de percibir. Lo mejor era continuar su camino. Barrió con la mirada el lugar y vio su bolso algo apartado en mitad del camino. Se apresuró a ir por él. 

	—Buenos noches. —Le hizo una reverencia y continuó su camino.

	—¿A dónde cree que va? —¿Encima que no aceptaba sus atenciones se iba a ir? ¡Ya le había pedido perdón! ¿Qué más quería? ¿Que se pusiera de rodillas?

	—Yo… bueno…

	—Es tarde, vengo cansado, hambriento, me han tirado en una zanja, necesito un baño. ¡Estoy harto de perder el tiempo! —Se lamentó por haber vuelto a levantar la voz. 

	—Lo siento mucho, excelencia. No fue mi intención… —Rosemary se giró porque su comportamiento no tenía excusa posible. Lo mejor era desaparecer de su vista lo más rápido posible, y así apretó el paso para alejarse de él. 

	—¡Maldita sea! ¡Ya me he disculpado! —volvió a tronar. 

	—Lo sé, y yo también. No lo molestaré más. 

	—¿Entonces por qué no entra de una maldita vez en la casa? No voy a suplicarle que regrese. 

	—¿Quiere que me quede? —Se giró para mirarlo. 

	—¿No he sido lo bastante claro? Empiezo a pensar que no es una institutriz como asegura mi hermano. 

	—Oh, le juro por mi honor que no soy una mujer de mala vida. Lamento mi comportamiento, le prometo que soy correcta… ha sido un único baile y, bueno… es que Dorothy puede ser muy insistente, y yo… Bueno… Su hermano, excelencia, es también persuasivo… lo siento. 

	—A la casa. ¡De inmediato! —Señaló con el brazo la dirección que ella debía tomar. 

	Rosemary no lo contrarió más. Agachó la mirada y se colocó delante de él. Sintió que le daban un tirón de su bolso 

	—Yo se lo llevaré. 

	—Es usted muy amable, pero no es menester. —Ella lo sujetó con fuerza. No iba a consentir que el duque cargase con sus bártulos. 

	—¡Suéltelo de una vez! 

	Ella dio un saltito del susto. Ahora comprendía la primera conversación que tuvo con Dorothy. 

	Siguieron en silencio el resto del camino. Él se maldijo por haberla asustado. ¿No podía hacer nada bien con una mujer?

	La acompañó hasta su habitación y fue entonces cuando le tendió la bolsa. Camden se marchó de allí lo más rápido que pudo. Ella se quedó admirándolo. Algo la mantenía anclada al suelo. Cuando él desapareció se permitió entrar en su habitación. 

	Cuando ingresó se miró en el espejo. Estaba sucia, desaliñada y… ¡Dios mío! Era una pesadilla. Rosemary, que siempre veía el lado bueno de las cosas, era incapaz de ver algo de luz en esta oscuridad. A Dios volvió a agradecer que él no la hubiese despedido sin referencias finalmente. 

	***

	Un baño. Le daba igual que todos en la casa estuvieran acostados. El duque de Norfolk necesitaba limpiarse y asearse, y lo que más iba a precisar era que el agua estuviese más fría que caliente. 

	Bajo la luz de las arañas le pareció la concubina más bella que había visto; bajo la luz de la luna, la tentadora más sugerente, y bajo la llama de los candelabros, desaliñada, sonrojada y con el pelo alborotado… Deseaba con todo su ser haber sido él quien la dejase en esas condiciones y no precisamente por haberlos hecho caer en una zanja del camino. 

	Demasiados años sin una mujer. Esa era la única explicación. Eso y que ella era pelirroja. ¡Dios, cuánto le gustaban esas mujeres con el pelo de ese color! Rose no consiguió que las aborreciese. Y encima su pupila era también pelirroja, y era una niña que acabaría siendo toda una belleza. En cuanto llegó supo que tendría problemas con la mocosa, no ahora, sino cuando llegase el momento de casarla. Por eso le parecía buena idea que se criase salvaje, así los caballeros se lo pensarían dos veces antes de poner sus ojos en ella. 

	Cuando la observó en el piano con un precioso vestido, el pelo hecho y totalmente ausente de barro… La niña había sido trasformada, y en pocos años su vida se iba a convertir en un infierno. Prefería mil veces al diablo pelirrojo que a esa niñita curiosa a la que había hecho llorar con sus gritos y quejas. ¡Ni con las más pequeñas lo hacía bien! ¿Cómo iba así a enamorar a las mujeres más mayores?

	Bien. No era la amante de su hermano. Al menos eso había jurado ella… Pero ¿por cuánto tiempo? Todas se deshacían con David. ¿Se habrían besado? ¿La habría tocado?

	Sí. Acababa de llegar a su casa, acababa de conocerla a ella, y sí, estaba total y completamente celoso de su hermano. Muerto de celos por si él la hubiese podido saborear. Era una mujer hermosísima. Podría contar todas las pecas que adornaban su cara y, ya puestos, todas las de su cuerpo. 

	Agradecido de que llegasen los cubos de agua para la bañera, y más cuando al fin la libido le bajó por la baja temperatura del líquido, se permitió descansar.

	
Capítulo 3

	El destino

	Rosemary esperaba que Dorothy hubiese podido descansar. Cuando la dejó en su habitación anoche le costó mucho tranquilizarla. Pero al fin se durmió. Se levantó con las primeras luces de la mañana para ir a verla. 

	La niña tuvo el mismo pensamiento que ella porque, ataviada con la bata, se metió en su habitación.

	—Gracias al cielo que no se ha marchado. Temí despertar y que no estuviese en la casa hoy por la mañana. —Dorothy se abrazó a ella tan fuerte y rápido que la dejó asombrada. Nunca la niña había manifestado de ese modo sus sentimientos. 

	—Te dije que todo se arreglaría. 

	—Seguro que fue David el que lo arregló. Espero que él también esté porque no podré soportar volver a pasar aquello yo sola. Es un ogro —le dijo en voz baja y con temor a que él la pudiese oír. 

	—Es tu tutor. No está bien que digas eso.

	—Lo que no está bien es que él sea un ogro. 

	—¡Dorothy!

	—Lo siento. —Supo que había hecho algo mal cuando la mujer levantó la voz más de lo normal. En todo ese tiempo la señorita Aldrich no la había llamado al orden, hasta la fecha y ¡tenía que ser culpa de él!

	—Creo que es hora de que te vistas y demuestres que eres toda una dama. 

	—No creo que nos acepte en el comedor. Nunca me permitió tomar una comida en su compañía. 

	—Entonces lo haremos en nuestra sala.

	—Será lo mejor. 

	Rosemary opinaba lo mismo pero no dijo una palabra. 

	***

	Camden había salido a cabalgar y justo lo había interceptado David. 

	—Creo que anoche al final arreglaste las cosas con ella. 

	—Yo no estropeé nada. Lo hiciste tú solito con todo ese paripé que preparaste. No creas por un segundo que soy tonto. Lo hiciste deliberadamente. No sé con qué intención, pero sé que lo preparaste todo. 

	—Simplemente realizamos nuestras lecciones de baile. Dorothy tiene que aprender a baila. 

	—¿Quién?

	—El diablo pelirrojo, como tú la llamas. 

	—Oh, sí, la niña. 

	—¿Tanto te ha impactado la otra?

	—Hace tiempo que dejaron de gustarme las pelirrojas.

	—Seguro que sí —ironizó.

	—Encontrarte seduciendo a la dama que elegí me dejó claro que las pelirrojas no eran de fiar. 

	—Al fin sacas el tema a coalición. 

	—Tú lo hiciste.

	—No, lo has hecho tú.

	—Lo de anoche no dista mucho de lo que me encontré hace ahora diez años aquella tarde. —El mismo lugar, la misma escena, diferente mujer.

	—Hice lo que hice porque era lo mejor para ti. —«¡De hecho las dos veces!», quiso gritarle.

	—Por supuesto que sí —se mofó. 

	—Camden, esa mujer era una víbora. Lo mejor que hice fue demostrarte quién era en realidad. Traté de advertirte una y otra vez y tú te negaste a creerme. La única opción que me dejaste fue mostrártelo. 

	—Pues te felicito. Lo hiciste muy bien, entonces. 

	—¿¡Hubiese preferido acabar casado con ella e ir retando a duelo a todos los caballeros que desfilasen por su cama!?

	—Esa decisión no te competía a ti tomarla. 

	—Estabas embrujado. ¡Claro que tenía que salvar a mi hermano mayor de las garras de esa bruja!

	—Por tu culpa insinué que era una mujerzuela.

	—Era una furcia.

	—No, a ella no, a la institutriz.

	—¿Hablas de la señorita Aldrich?

	—¿De quién sino?

	—Supe que te gustaría nada más la vi. 

	—Es mi empleada, soy un hombre de honor. 

	—Claro, por eso te casarás con ella primero. 

	—¿Casarme?

	—Fuiste a Londres en busca de una esposa, ¿no?

	—No fui solo por eso, no fue mi idea en primera instancia al menos, hasta que tú lo sugeriste. —No tenía sentido negar la mayor. 

	—Regresas solo —puntualizó. 

	—Es inútil encontrar una mujer que me tolere. 

	—Anoche vi a una mujer que, más que tolerarte, no estaba dispuesta a levantarse y abandonar tu cuerpo. 

	—¿Cómo dices?

	—Bueno, no he estado avispado a la hora de explicarme, cierto, ¿por qué la señorita Aldrich no llegó a tocar el suelo en aquella zanja? Se la veía muy cómoda sobre ti. 

	—¿Nos estabas espiando?

	—La vi salir de la casa en plena noche porque tú la echaste.

	—¡Yo salí por ella!

	—No lo supe hasta que os vi. Y no grites. 

	—Hasta que nos espiaste. No estaba gritando. —Mentira. 

	—No niegues que estabais muy a gusto el uno sobre el otro.

	—Yo sí, pero ella no lo creo. 

	—Supe que te gustaría. Pídele que sea tu esposa antes de que lo estropees todo, Camden. 

	—No puedo hacer eso.

	—¿No me digas que es porque ella es una simple institutriz?

	—Soy un duque recluido en el campo, si quisiera me casaría con la cocinera; de quererla, claro. 

	—¿Cuál es el problema, pues?

	—A ver, déjame pensar… Me acaba de conocer, le grité y la insulté nada más tenerla de frente, la niña lloró por mi causa y no creas por un instante que no sé que ella me hizo responsable.

	—Eras responsable, Camden. 

	—Con todo ese teatro que montaste, fue una suerte para ti que volcase mi ira en ella y no en ti. Podrías estar muerto. 

	—Era la única manera de que reaccionaras. No captas bien las sutilezas. 

	—Las capto perfectamente. A ella no le gusto ni un pelo. 

	—Os vi anoche. A ella no le eres indiferente. —Se quedó quieta mientras él le acariciaba la espalda. Eso era un claro signo de algo. Su hermano tenía que declararse rápido porque, conociéndolo, la iba a acabar fastidiando, y mejor que ella ya hubiese recitado sus votos cuando eso ocurriese. 

	—Yo os vi anoche mientras bailabais. 

	—No ha pasado nada entre nosotros. Fue un simple baile. 

	—David, por más que me pese admitirlo, todas las damas caen rendidas a tus pies. 

	—Pues toma ejemplo. 

	—Intenté besarla y se apartó. 

	—Vaya, vaya hermanito. Eres todo un truhan. 

	—Se apartó, David. Me rechazó. 

	—¿Qué esperabas? La acabas de conocer, y tú asustas. 

	—¿Y me dices que le pida su mano en matrimonio? ¿Consentirá en ser mi duquesa antes que darme un beso? No lo creo. 

	—El título es una buena baza. 

	—¿Y si resulta que es como Rose?

	—Llevo más de un mes aquí. Ella no es como Rose ni por asomo. Pero debo advertirte algo que no va a gustarte ni un pelo. 

	—La has besado. —No era una pregunta.

	—Lo más cerca de ella que estuve fue anoche mientras bailábamos. 

	—¿Entonces?

	—Su nombre no te va a gustar. 

	—Mientras no se llame Rose. 

	—Se llama Rosemary. 

	—¡Infiernos!

	—Sí, hermano, sí. Te lo advertí. Y ahora, regresemos, porque las damas deben estar esperándonos para desayunar. 

	—A ver, ¿qué tengo que hacer? —Si la quería para él era mejor tener al tunante de su parte. Camden era un desastre con todas las personas, en especial con las mujeres. 

	—Intenta no gritar, no estés serio, saluda sin ser… Mejor calla y trata de sonreír.

	—Así no me conocerá, ¿cómo se supone que la conquistaré?

	—Cuando esté casada, Camden, cuando la hayas atado a ti, no permitas que te conozca antes…

	—No estás dándome esperanzas. 

	—Sonríe y calla y, si puedes, vuelve a hacer que caiga sobre ti. A ella le gustó mucho estar entre tus brazos. 

	—Sí, seguro, lo supe cuando traté de besarla y se apartó apresuradamente. —Volvió a ironizar.

	—Es una mujer decente. Deberías alegrarte por ello. 

	—¿Cómo saben que nos esperaran para desayunar? —Decidió cambiar de tema. 

	—Conmigo comparten todas las comidas. Aunque…

	—¿Aunque qué?

	—Si yo fuese ella, ellas en este caso, creo que no bajaría al comedor principal.

	—No voy a comérmelas.

	—No sé si ambas opinarán lo mismo después de tu entrada triunfal de ayer. 

	—¡Eso fue culpa tuya! Sabías que ardería en cólera cuando te viese en esa situación.

	—¡Era la única manera de hacerte reaccionar! Alguien te la podría quitar.

	—Es una simple institutriz, por amor de Dios. Estoy seguro de que si hincase la rodilla ella accedería de inmediato. 

	—Entonces hazlo —lo retó. 

	—Tal vez lo haga. 

	—Tal vez ella salga huyendo y no puedas alcanzarla en esta ocasión. 

	—Eso es un golpe bajo. 

	—No creo que sea una simple institutriz —continuó David con sus cavilaciones. 

	—La contraté yo. 

	—Sí, pero viene de la escuela para señoritas Dama Perfecta.

	—¿Las has investigado?

	—Por supuesto que sí, era la candidata perfecta para mi hermano, ¿creías que pondría a tu alcance a alguien que no te mereciese?

	—¿Desde cuándo te preocupas por mí?

	—Desde siempre, bobo. Eres mi hermano mayor. 

	—Soy yo quien cuida de ti.

	—Tú lo haces a tu manera, y yo a la mía. 

	—Apartando a las víboras de mi camino.

	—Y poniendo a las mujeres que lo merecen ante ti. 

	—Está bien, está bien, ahora dime qué sucede con esa escuela. Contraté a sus antecesoras de ese mismo lugar. 

	—Ahí acuden las hijas de los nobles.

	—¿Ella es una puñetera dama? ¡Condenación! Lo tengo complicado entonces. —Se mesó el pelo. Era un contratiempo. 

	—No he logrado averiguar nada exacto sobre ella, pero sé de lo que hablo. ¿Quién te recomendó el lugar?

	—Vi el anuncio en el periódico. 

	—Pues en Londres todos saben que allí van señoritas que, o bien son ilegítimas, o de buena cuna a las que sus familias han depositado allí por diferentes motivos. 

	—¿Ilegítimas en el mismo lugar que damas? Eso no casa. 

	—De cuna pero con algún escándalo que tapar o son rumores… 

	—¡Ah! 

	—Es un lugar caro, alguien ha debido pagar por ella. En la institución las preparan para encontrar un puesto o conseguir ser damas por derecho propio. 

	—Ella va a ser mi duquesa. —Lo tenía clarísino, y con la ayuda de su hermano estaba prácticamente conseguido, ¿verdad?

	—No vendas la piel del oso antes de cazarlo. 

	—Si no me la quitas esta vez, será mía. 

	—No te la quité la otra vez, la aparté por tu bien, que es cosa diferente. 

	—Tengo hambre. —No iba a volver a tratar ese tema. 

	—Tienes ganas de verla. 

	—Eso también. —Era inútil negar lo evidente, y más cuando David iba a ayudarlo. 

	—Vamos.

	Los dos azuzaron sus monturas para ponerlas al galope y regresar a la finca. Uno tenía hambre de verdad, pero no de la que se calmaba con un trozo de pan. El otro estaba entusiasmado porque siempre llevaba a razón en todo. 

	***

	—Dijiste que estarían esperándonos para desayunar. No veo a nadie. —Estaban los dos ataviados con el traje de montar y en un comedor vacío. 

	—Definitivamente ayer las espantaste.

	—¿Y qué hacemos?

	—Vas a tener que ir a disculparte. 

	—No pienso hacer eso. No fue culpa mía. 

	—Como desees, no es conmigo con quien están enfadas.

	—Así que si subieses y les pidieras que bajasen a desayunar ellas lo harían, ¿verdad?

	—Apuesto mil libras a que así sería.

	—Sube y diles que bajen a desayunar.

	—No piensas pedir disculpas, ¿verdad?

	—No, me temo que no. Ayer ya lo hice. No voy a repetirlo. 

	—Eres terco como un mulo. 

	—Sube. Te espero aquí. 

	—Está bien. 

	David se apresuró a subir, sabía dónde las encontraría. Llamó a la puerta, entró sin esperar el permiso y las vio sentadas riendo. 

	—Dije que no me gusta desayunar solo.

	—No lo está, milord. Su hermano, el duque, es una buena compañía —señaló la institutriz. 

	Dorothy bufó y le valió una mirada severa de Rosemary. El conde de Wisex también fue consciente de la regañina al haberle ocultado su verdadera identidad. Él no se sintió culpable. 

	—Lo siento. —La niña se disculpó.

	—Por favor, bajen al comedor —pidió David.

	—¿Él estará? —preguntó la niña—. No se me permite bajar a esa sala si él está. 

	—Sí, pero no pasará nada malo, Dorothy. 

	—¡Oh! Debes apresurarte y bajar, pequeña. Muéstrale lo que has aprendido. —Al menos así podría mejorar la visión que él tenía de ella. Si evaluaba a su protegida y veía los progresos de esta, tal vez la juzgaría con menos severidad. Rosemary sabía que tenía por delante un largo camino para lavar su imagen ante él y no iba a desperdiciar la oportunidad. Iba a demostrarle a su excelencia el duque de Norfolk que ella era todo un modelo de conducta irreprochable y de decoro. 

	—Ha pedido que bajen las dos. —La miró especialmente a ella.

	—Oh, por supuesto. Pero no es correcto que una institutriz esté fuera de lugar. Es aquí adonde pertenezco. —«No volveré a cometer un error de cálculo». Él la estaría probando, seguro que no había tomado una decisión definitiva sobre su porvenir y todo sería examinado con suma precisión. No podía arriesgarse a volver a contrariarlo. Su lugar estaba en esa sala, no confraternizando con la familia. No. 

	—¿Va a desafiar a la persona que paga su sueldo?

	—En absoluto. Solo estoy tomando el lugar que me corresponde. Su excelencia estará satisfecho con que yo le demuestre que soy digna del puesto para el que me contrató. —Y no quería recordar lo que anoche sucedió. No podía quitarse de la cabeza que estuvo respirándole encima y que no quería levantarse. Además, estaban esas caricias que le habían hecho tener unos sueños que… no podía ni pensar en ellos sin ruborizarse… ¿Desde cuándo tenía ella pensamientos pecaminosos?

	—No creo que él lo vea así. 

	—Soy la institutriz de esta casa. —Levantó la cabeza orgullosa. Signo inequívoco de que no iba a dar su brazo a torcer. 

	—Vamos, Dorothy, ya que la señorita Aldrich se niega a acompañarnos, iremos los dos con el ogro. 

	—¡Milord! 

	—No baja porque lo teme —dijo él desde la puerta dándose la vuelta.

	—La razón por la que no bajo no es porque le tenga miedo al ogro. —Trató de defenderse Rosemary. Quién se quedó mortificada con lo que acababa de decir inconscientemente. 

	La puerta se abrió de golpe. La institutriz tragó saliva y rezó para que la tierra se la tragase de golpe. 

	—Camden. —Su hermano la sujetó por el brazo. El duque era demasiado temperamental y David se temía lo peor. 

	—Tiene suerte de que no la eche de nuevo a patadas. —Se tomó un segundo para reflexionar—. Pensándolo mejor, si esa es la educación que va a darle a mi protegida será mejor que recoja sus cosas y se marche ahora mismo. ¡Ahora! —El grito que dio hizo que las dos mujeres diesen un salto. 

	—Camden. —David le apretó el brazo más fuerte buscando hacerlo reaccionar y, cuando logró captar la atención de él, el conde negó con la cabeza. 

	El duque se volvió a girar para mirarla y, al verla con la mirada baja y la cabeza de igual modo, se maldijo. ¡Infierno sangriento! Se marchó del lugar desembarazándose del agarre de su hermano de mala manera. 

	Rosemary se levantó como una reina. Con tranquilidad, con parsimonia. Pasó por delante del conde y de la niña. A ella le dedicó una sonrisa mientras trataba de contener las lágrimas. La iba a echar mucho de menos. Estaba claro que no hacía nada a diestras. Su lengua afilada tenía que meterla en ese lío. Ahora sí ya estaba todo perdido. 

	—Ni se le ocurra marcharse. —Esta vez David la sujetó a ella por el brazo. 

	—Por favor, tenga la bondad de soltarme. 

	—No se vaya. —Su hermano era bobo. ¿Qué esperaba? ¿Que ella quisiera compartir la mesa con él después de cómo la trató anoche? Camden sabía muchas cosas, sobre todo de negocios, pero sobre mujeres no tenía ni idea de nada. 

	—¡Suélteme! 

	El conde de Wisex la soltó en ese momento. 

	Rosemary ingresó en su habitación y lamentó marcharse sin haber probado bocado. Fue una suerte no haber sacado nada de su bolso anoche.

	En menos de dos minutos estuvo fuera de la casa. Caminó por la senda esperando poder llegar a… no sabía dónde, pero a algún sitio que le pudiese llevar de regreso a la academia para señoritas. 

	***

	David lo había buscado por todas partes. ¿Dónde se había metido su hermano? ¡El estanque! Ahí no había mirado y era donde se refugiaba cuando padre lo regañaba. 

	—Camden. 

	—Largo. 

	—Se ha ido.

	—La he echado. 

	—¡Ve por ella!

	—Es mejor que se vaya.

	—Eres un mentecato, hermano. 

	—Cuidado, David, la última vez casi te mato. 

	—Yo creo que me defendí bastante bien. —Cuando lo de Rose se supo, el duque y él se enzarzaron en una gran pelea. Camden era muy fuerte, pero él también le dio lo suyo. 

	—Largo, David.

	—De acuerdo. Esta me la quedo yo. Te la he servido en bandeja y, si no la aceptas, será mía. 

	—De eso ni hablar. Si no es mía, no va a ser tuya. —Se levantó amenazante.

	—Hasta la próxima, hermano. Entenderé si no quieres venir a la boda. —Emprendió la marcha directo a los establos. Iba de farol, pero no consentiría dejarla sola. Si el bobo no entraba en razón, al menos él la encontraría y la acompañaría a donde ella solicitase. 

	—¡Iré por ella!

	—Pues date prisa, maldita sea, Camden, hace más de media hora que se marchó. 

	El duque sacó de los establos a su semental. No había tiempo de pedir el carruaje. Anoche en menos tiempo ella anduvo un buen trecho, y eso que no había luz. 

	Impuso un ritmo frenético al caballo. Era estupendo. Le costó una fortuna pero, ahora que la veía ahí en el borde del camino parada para cederle el paso, creyó que el animal valía cada libra que pagó por él. 

	—Señorita Aldrich. 

	—Excelencia. —Estaba mortificada. Encima él tenía que pasar por aquí para ir a dónde fuese que estuviera yendo…

	—¡A casa!

	—Yo… —Levantó la vista para verlo. ¿Le estaba pidiendo que regresase?

	—¡Ahora! 

	La cogió por la cintura y la levantó como si fuese una pluma. Ella gritó por el asombro. La colocó delante de él y el bolso estuvo a punto de caer, pero él la ayudó a sujetarlo. Cabalgaron en silencio. Era incómodo ir con él en esa posición. La había colocado en posición lateral y el bolso caía sobre sus piernas. Era un milagro que no se cayese del animal. También era una suerte que él fuese un hombre grande, fuerte y vigoroso que la sujetaba con ímpetu. 

	Ninguno de los dos dijo nada al respecto hasta que llegaron a las cuadras. El primero en bajar del animal fue Camden. A continuación agarró el bolso y lo tiró a un lado, le molestaba para lo que tenía en mente. La bajó pausadamente, tan lento que Rosemary creyó que estaba en un sueño. Cuando la depositó en el suelo se quedó mirándola. No estaba dispuesto a apartarse o a dejar que ella lo apartase a él. 

	—¿Son lirios?

	—¿Qué?

	—Huele a lirios, ¿es lo que utiliza?

	—Es mi jabón, sí. 

	—Me gustan los lirios. 

	—Aja. 

	Rosemary no podía apartar la mirada de él. Lo vio apartar sus ojos negros de los suyos azules. Sabía que se estaba centrando en su boca. Ella se humedeció los labios por inercia. Él se volvió loco. Se acercó dispuesto a castigar al labio inferior por estar atormentándolo desde ayer. De nuevo ella se echó hacia atrás. No podía huir porque los brazos de él la tenían presa, pero sí consiguió apartarse y evitar el beso. 

	Lo oyó gruñir y se vio libre de él. Rosemary comenzó la marcha hacia la casa. No sabía qué sucedía, pero estaba harta de que él la tentase, se había propuesto mantenerse distante. Él no iba a salirse con la suya y demostrar que era ligera de cascos, pero cada vez costaba más mantenerse firme… El duque era un hombre más peligroso que su hermano. 

	David la interceptó en la entrada de la casa. 

	—¿Podemos hablar, señorita Aldrich?

	—Yo… 

	—En la salita del té estará bien. He pedido una taza y unos bollitos. Sé que no ha desayunado. —Le dedicó su famosa sonrisa y ella no pudo negarse. Este era apuesto, pero el otro…

	—Está bien. 

	Ambos entraron y la doncella dejó el té y los bollos. 

	—No va a dejarla escapar. 

	—Me ha echado dos veces en menos de dos días. Estoy segura de que a la tercera no me readmitirá. 

	—Usted le agrada. —A ella se le escapó un bufido y a punto estuvo de derramar el té que se estaba sirviendo—. Camden ha sido siempre torpe en las relaciones con otras personas. Además, una mujer lo destrozó. 

	—No sé porqué me cuenta esto. —No le gustaba por dónde iba a conversación.

	—Dele una oportunidad. 

	—Soy su empleada. Creo que las oportunidades me las debe dar él, y llevo dos. 

	—No se haga la tonta, señorita Aldrich. 

	—No me consideré nunca tonta. 

	—Los vi anoche y ha tardado más de la cuenta en regresar de los establos. —Era hora de dejar los acertijos. 

	—¿Disculpe?

	—Usted le gusta y a usted él no le disgusta. ¿La ha besado ya? —No podía arriesgarse a que ella saliese una tercera vez corriendo. Él también tenía sus propios asuntos que solucionar. 

	—Se está haciendo tarde. Debo regresar a mis obligaciones. 

	—Así va a ser entonces… —se hacía la esquiva—, muy bien, pero dele una oportunidad. Usted le gusta mucho. 

	—Buenos días, milord. —Le hizo una reverencia. Salió de la estancia con su bolso a cuestas. Enfiló la puerta principal. Se marchaba de ahí en ese preciso momento. A Dios rezaba porque esta vez nadie la interceptase. 

	
Capítulo 4 

	El secreto

	Había hecho lo más sensato y correcto. Por amor de Dios, ¡era un duque! No estaba dispuesta a perder su reputación por ser la perdida de nadie. Entre sus aspiraciones no estaba la de casarse porque, aunque soñadora, decidió a los catorce años que nadie iba venir a salvarla y era hora de que se dejase de tonterías y pusiera los pies sobre la tierra. 

	—Rosemary. 

	La mujer que tenía enfrente había ingresado en la habitación sin llamar.

	—Señorita Queen. 

	—Me dijiste que te echaron sin contemplaciones.

	—Así ha sido. Dos veces, entendí que no merecía una tercera oportunidad. —No se lo había contado todo a la directora, pero sí lo esencial porque confiaba en ella.

	—Explícame por qué tengo a un conde y a un duque abajo preguntando por su empleada. Aseguran que has huido. 

	—¿Cómo dice?

	—Han venido por ti. Por lo visto tu pupila le ha amenazado con no volver a comer si no regresas. 

	—Pero… pero…

	—Han tardado solo unas horas en venir por ti. ¿Qué me estás ocultando?

	—No puedo regresar.

	—No has sido sincera. Dime que no has cometido una locura.

	—Es por eso por lo que no puedo volver —expuso con la boca pequeña y un gran sentimiento de culpa. 

	—¿El duque o el conde?

	—Preferiría no decirlo. —Estaba roja hasta las cejas. 

	—Es comprensible, todo el mundo en Londres conoce al seductor Wisex. —Y ella le tenía mucha animadversión.

	—No es él. 

	—¿Norfolk? ¿Pero lo has visto? Parece un…

	—Un ogro, lo sé. —Era tan fiero, tan imponente. ¡No podría resistirse mucho más!

	—¡Oh, Dios mío, Rosemary!, no debí enviarte allí, pero pensé que tú lograrías conectar con ella. ¡El diablo pelirrojo la llamaban las que regresaron quejándose!

	—Lo sé. Me avisaron que no fuera, pero es un ángel pelirrojo. 

	—¿Qué hago con los dos hombres que tengo abajo?

	—¿Despacharlos?

	—Al conde sería fácil —le encantaría hacerlo—, pero el otro es un duque y, debo admitirlo, es bravo como un león. Ha amenazado con destruir la reputación de la escuela si no regresas. 

	—Yo… no sé qué decir. —No creyó que la seguirían, pero si la niña los había amenazado…

	—Yo soy la que no sé qué debe hacer, Rosemary. 

	—Siento meterla en este aprieto. Creo que he de volver y así no causaré ningún embrollo. 

	—¿Estás segura?

	—Es mi pupila y me sentí muy mal por marcharme sin despedirme. 

	—Apenas has estado unas horas sin verla.

	—Lo sé. Le prometo que no pensé que me seguirían, y menos después de que… —se calló de súbito. 

	—¿Qué no me estás costando, Rosemary?

	—No he hecho nada malo. Lo juro. 

	—Te creo, pero parecen…

	—¿Enfadados?

	—No, disgustados porque hayas huido. 

	—No hui, simplemente me echó dos veces y no quería que lo hiciera una tercera. —Incurrió de nuevo. 

	—¿Tal mal te fue en Norfolk Place? Llevabas un mes sin problemas.

	—Estuve bien hasta que el duque llegó. Creo que no le gusto.

	—Pienso que el motivo es justo el contrario —dijo por lo bajo. 

	Rosemary no alcanzó a entenderla. 

	—¿Cómo ha dicho?

	—¿Vas volver con la niña?

	—Creo que debo hacerlo. 

	—Bien. Prepárate entonces. Bajaré a hablar con ellos. 

	***

	En menos de un minuto la directora estaba de regreso en su despacho. Tomó asiento con tranquilidad. 

	—¿Y bien? —preguntó nervioso el duque. 

	—No voy a andarme por las ramas. La joven va a regresar con ustedes, pero la próxima vez que se presente ante mí, voy a ser yo la que no va a permitir que salga de nuevo de estas cuatro paredes. ¿Me he explicado con suficiente claridad, excelencia? —levantó una ceja como cuando regañaba a las más traviesas. 

	—Sí. —Camden se sentía como un niño al que habían pescado haciendo una travesura. 

	—La señorita Aldrich es una de mis mejores maestras y sentí mucho tener que desprenderme de ella, pero su demonio pelirrojo, como la apodaron las predecesoras de la mujer que va a regresar con ustedes por última vez, —esperó a ver si alguno de los dos contestaba. No lo hicieron—, merecía a la mejor, no hagan que me arrepienta. Comprendo y entiendo que puedo estar despertando la ira de un duque, pero mis muchachas son un bien muy importante para mí. 

	—Lo comprendemos. No lo haremos. —David trató de tranquilizar a la directora del centro. 

	—¿Quién es la familia de la señorita Aldrich? —No podía irse de ahí sin tantearla. 

	—No creo que eso sea de su incumbencia, excelencia. 

	—Es mi institutriz y merezco saber la ascendencia de la mujer que está bajo mi protección. 

	—Usted es muy mayorcito para tener una institutriz, y le aviso que la señorita es muy honrada. —Ella no era tonta y un hombre no venía corriendo detrás de una mujer, y menos uno como ese, si no era por algo relacionado con la carne o los sentimientos, y Mayra esperaba que fuese por lo último. 

	—Lo sabemos, señorita Queen —David trató de tranquilizarla una vez más—, nuestras intenciones son serias.

	—¿Las suyas o las de él? —señaló al duque.

	—Que conteste él. —David quería ver cómo salía de la encerrona Camden.

	—Las mías. —Estaba convencido de que la quería como su esposa. Pese a que hacía menos de dos días que la había conocido, lo que sintió por ella fue… fue… brutal. Quería conquistarla, pero el primer paso era tenerla cerca. Así se lo había hecho ver David y por eso ambos estaban ahora en la escuela tratando con una mujer que se veía implacable. Norfolk no supo nunca de donde sacó tanto autocontrol para contener la ira que estaba sintiendo al ver que esa mujer se enfrentaba a él. 

	—Más le vale, porque no me tomo a bien que amenacen a mis chicas, y menos que anden tras sus faldas por algún motivo deshonestos. No es esa clase de compañía, excelencia. —La señorita Queen los miró a ambos, severa. 

	—Lo sé y no ha sido mi intención insinuar lo contrario. —Definitivamente era un crio de diez años que tenía que dar muchas explicaciones ante la maestra. ¡Era ridículo! Y por algún extraño motivo no quería contrariarla. Temía que la señorita Queen se la quitase de su alcance, y por eso decidió hacerle caso a David cuando le dijo que debía estar calladito o ser respetuoso y decir la verdad. 

	—Y no crea que no conozco su fama, Wisex. 

	—Soy completamente inocente.

	—Esta vez sí. 

	—La anterior también. —Levantó las manos en señal de defensa porque cuando lo miró frunciendo el ceño supo que lo había calado. 

	—Ya. 

	Un golpe en la puerta los interrumpió. 

	—Adelante. —Concedió el paso la señorita Queen a quien había llamado. Una joven rubia, alta y voluptuosa ingresó en el despacho. 

	—Señorita Queen. ¡Oh! Lamento la interrupción. 

	—No pasa nada, señorita Anderson. Los caballeros ya se marchan. 

	El duque la miró, ¿los estaba echando? No todos los días una mujer plantaba cara a un duque y a un conde… Norfolk se levantó dispuesto a salir, no quería contrariar a quien podía quitarle a la mujer con la que había decidido casarse; lo de que ella consintiese… eso iba a resultar más complicado porque Rosemary —usaba su nombre de pila en su fuero interno— había huido con esta ya tres veces de él y había rechazado dos intentos de beso. 

	Camden salió por la puerta. Al ver que iba solo tuvo que volver a entrar y buscar a su hermano. Lo vio delante de la joven que había accedido al despacho. La miraba tan fijamente que incluso él sintió la tensión del momento. La joven parecía no percatarse de su presencia. 

	—¿David? —Lo tuvo que llamar porque ahí dentro los tres, es decir la señorita Queen, su hermano y la muchacha rubia, parecían evaluarse. 

	—Sí. Ya voy. —Pero él no se movió. 

	—Es hora de que se marche, Wisex. Philomena, toma asiento por favor. —Mayra tuvo que echarlo directamente ahora. 

	—Por supuesto… yo… esto… —Salió de allí sin dejar de examinar a la joven. Philomena no le hizo ningún caso. 

	Finalmente los dos hombres salieron a la calle y esperaron en la puerta, donde las estudiantes no cesaban de examinarlos. 

	—¿Qué ha pasado ahí dentro, David?

	—Nada. 

	—¿La conoces?

	—Todo el mundo conoce a la señorita Queen, lo sabrías si vinieses más a la ciudad. 

	—No me refería a ella. 

	—No la conozco. 

	—¿Qué ocultas?

	—Ahí está la mujer de la que debes preocuparte. Intenta que al menos no huya hasta que la hayas atado a ti, ¿de acuerdo, hermano?

	—No sé cómo lo voy a hacer. 

	—Me debes un favor muy grande, Camden —le dijo mientras se colocaba al lado del cochero. 

	—Vaya que sí, uno inmenso —coincidió cuando se dio cuenta de las intenciones de su hermano. Le daría lo que quisiera, porque se iba pasar las próximas horas con ella a solas en su carruaje. Simplemente hacía falta no fastidiarla, como diría David. 

	—Buenas tardes —saludó Rosemary. 

	—Señorita Aldrich —dijo el duque mientras le tendía la mano para ayudarla a subir. 

	Ella aceptó, nerviosa. 

	—¿Dónde está su hermano? —preguntó cuando él ingresó en el habitáculo y cerró la portezuela. 

	Los celos lo invadieron. Hiciese lo que hiciese siempre sería la sombra de David. 

	El carruaje se puso en marcha.

	—Prefiere disfrutar del aire libre. Irá junto al cochero. —Habló con los dientes apretados.

	—Ah, tal vez yo podría… —No sabía cómo seguir la frase, pero tantas horas encerrada con ese hombre que tenía algún tipo de embrujo sobre ella…

	—¡De ninguna manera! —atajó el debate porque ella no iba a escapar de él, y menos para irse con su hermano. Supo que la acababa de fastidiar cuando ella agachó la mirada—. Lo siento, soy un hombre muy temperamental y no estoy acostumbrado a tratar con jóvenes damas.

	—No soy una dama. 

	—Es hija de un caballero, como mínimo. 

	—Soy la señorita Aldrich. —Su familia, sus padres estaban muertos, el título no era importante. Sus tíos se habían desecho de ella y era lo que quedaba, por muy conde que fuese su padre en vida. Estaba sola, como el resto de sus compañeras. 

	—Como quiera. —No buscaba enfurecerla y tener que ir una cuarta vez en su busca—. Yo… verá… esto… —Se quedó callado cuando ella se giró para mirarlo. Se había sentado a su lado con el pretexto de poder sentirla cerca. Si era correcto o no, le importaba bien poco—. Quiero besarla desde el mismo instante en que la vi en mi casa. 

	—¡Cielo santo! —¿Por qué, de repente, hacía un calor asfixiante en el carruaje? No pasó tanto sofoco cuando tomó la posta en el pueblo. 

	—Además de temperamental soy muy directo. 

	—Puedo verlo. 

	—Sigo queriendo besarla, y lo que me contiene es que usted pueda saltar del vehículo en marcha. 

	—Soy una mujer decente.

	—Lo sé, no dudo de su reputación. 

	—No es eso lo que me pareció cuando llegó a su casa y me vio bailar con su hermano. Aunque sé que la culpa también fue mía por extralimitarme en mis funciones. 

	—Le pedí disculpas por eso. 

	—No va a suceder nada entre nosotros, excelencia. 

	—Una oportunidad es lo que le pido. Verá que no soy un ogro del pantano. 

	—Yo… —Se abochornó por que él recordase lo que le oyó decir. 

	—No hace falta que se disculpe, sé que soy un ogro. 

	—No he dicho eso.

	—Pero lo piensa. 

	—No he dicho eso tampoco. 

	—No hace falta, puedo oír sus pensamiento desde aquí. 

	Rosemary esperaba que no, porque si supiera que ella se moría por besarlo… ¡Eso no podía ser!

	—Soy su empleada, la institutriz de Dorothy, y regreso por ella. 

	—¿Solo por ella? ¿Por nadie más?

	—Ustedes han dicho que me necesita.

	—Necesito saberlo, ¿solo por ella o por alguien más? —Si decía por David él se apartaría. 

	—Por ella. 

	—Comprendo. —No se creía ni por asombro que tuviese a su lado a la única mujer de Londres que no daría lo que fuese por casarse con su hermano—. Le prometo que no volveré a sacar el tema. Lamento haberla disgustado todas las veces que lo he hecho desde que nos conocemos. —Se sentó en ese momento en el asiento de enfrente. 

	—No hace falta que se disculpe.

	—No vuelva a huir. No lo digo por mí, le juro que me comportaré, pero el diablo pelirrojo la necesita.

	—No es correcto que la llame así. 

	—Lo lamento. —De nuevo se sentía como un niño al que reñían. Pero en esta ocasión no le molestaba en absoluto. 

	—Esa niña lo adora. 

	—¿A mí? —preguntó con el más intenso asombro. 

	—Sí, al hombre que la rescató de caer en la ruina o de terminar en una escuela para señoritas. Busca su atención, la de usted, con sus travesuras, y debería darle vergüenza porque es una simple niña que únicamente busca la aceptación del hombre que maneja su futuro. Lo necesita y usted no está a la altura. No la vuelva a llamar estúpida mocosa. Es pequeña, pero tiene sentimientos y está sola en el mundo. Lo único que tiene es a usted, y tiene que hacer su mejor intento, por ella, ¡porque lo necesita!

	—¿Seguimos hablando de Dorothy? —No estaba seguro de si debía hacer la pregunta, pero la hizo de todos modos. 

	—Por supuesto que sí. 

	Camden le pasó un pañuelo.

	—¡Oh lo siento! —En algún punto de la conversación se había puesto a llorar como una niña pequeña y, lejos de controlar sus emociones, estalló en mil y un sollozos por todo lo que acababa de recordar. Tal vez fuese la falta de sueño, el cansancio del viaje y la lucha que tuvo que hacer para no besarlo, pero ella se derrumbó. 

	Camden no se lo pensó dos veces y se volvió a sentar a su lado. Pasó su brazo por encima de los hombros de la joven. Estaba tan angustiada y tan llena de tristeza que Rosemary acabó pegada sobre su pecho mientras sollozaba y se aferraba a él con fuerza. El duque no osó decir palabra alguna. La dejó desahogarse mientras la abrazaba con sus dos brazos y le acariciaba la espalda. Se ladeó un poco para poder tenerla completamente rodeada. 

	Ninguno de los dos supo cómo ella terminó en su regazo durmiendo con su mejilla izquierda apoyada sobre el pecho de él mientras Camden la acunaba. 

	El duque no podía dejar de mirarla. Le dolían los brazos por las horas que llevaba sujetándola, pero así se le cayesen que no iba a soltarla. 

	Cuando llegaron, maldijo por haber hecho el camino tan rápido. 

	—Vaya, vaya, hermano. No has perdido el tiempo. —David fue quien abrió la portezuela y los encontró en esa posición tan comprometida. 

	—No es lo que parece.

	—No he dicho nada. 

	—No puedo mover los brazos.

	—Te ayudaré. Yo la sujetaré. 

	—No vas a tocarla. 

	—¿Es mejor que se caiga al suelo antes de que yo te ayude?

	—No va a caer. —Él no lo permitiría nunca. 

	—¿Vas a poder bajar con ella en brazos? —Se oyó un pequeño suspiro—. Felicidades, Camden, la has dejado agotada. 

	—Estaba llorando y acabó dormida.

	—¿Ha llorado después de…? ¿Tan malo eres?

	—¡Que no la he tocado!

	—Te la he servido en bandeja tres veces… Por amor de Dios, Camden, ¿necesitas que te lo dé por escrito todo?

	—No le gusto. 

	—Le gustas. Lo he visto, ¿por qué crees que ella salió huyendo esta mañana a toda prisa?

	—Tengo entendido que una mujer no rechaza a un hombre que le gusta.

	—¿Te ha dicho que no?

	—No, no se lo he pedido. 

	—¿Entonces te ha dicho que no a…?

	—A un beso, no a lo que quiera que estés pensando. 

	—Pero eso no se pregunta, hombre. De verdad que te voy a tener que dar unas lecciones sobre seducción, a este paso no vas a…

	—A este paso nada. Hace dos días que la conozco.

	—Y la has ahuyentado tres veces. Necesitas mi ayuda. 

	—Si te apartas, bajaré del carruaje. 

	—Se caerá al suelo y quedarás como un patán. 

	—No vas a tocarla. Esta es mía. 

	—No va a ser tuya como no te des prisa. 

	—La tengo de regreso, tengo tiempo. Ahora, aparta. 

	—Me aparto, pero es cuestión de poco tiempo que la vuelvas a ahuyentar. No le pidas un beso, ¡dáselo, hombre!

	—No voy a correr el riesgo de contrariarla. Voy a conquistarla poco a poco. 

	—Camden, tú no eres un hombre con don de palabra, y menos de paciencia…

	—Habré de serlo. 

	—Un beso y ella caería de rodillas en el acto. Te lo aseguro. Tú le gustas. Yo entiendo de estas cosas. 

	—Si tanto entiendes, ¿por qué no te has casado aún?

	—Estamos hablando de ti, no de mí. 

	—¿Qué ocultas, David? ¿Tiene algo que ver con la señorita de la escuela?

	—La señorita Queen podría ser mi madre. Cierto que es atractiva, pero no es mi tipo.

	—Las maduras no te gustan si son solteras, lo olvidé, disculpa. Ahora, por favor, permite que baje. 

	—Venga, campeón. Lleva a tu dama hasta la cama.

	—¡David!

	—Como si no te murieses por hacerlo. 

	—¡Por amor de Dios! La niña podría oírte. 

	—Está bien, está bien. Entremos a ver al diablo pelirrojo. Espero que haya comido algo, la vi muy segura de su amenaza.

	—Fue una suerte que nos diese el pretexto para ir en su busca. 

	—Y que lo digas, porque seguro que sin su amenaza tú no hubieses ido —ironizó David. 

	—Entremos de una vez. 

	Los tres entraron por la puerta y oyeron unos pasos apresurados. 

	—¿La ha matado? Supuse que comenzaría conmigo, ¡pobre señorita Aldrich!

	—Dorothy, él no podría matarla. ¿No ves que la ama?

	—¡David! —se quejó el duque por la confesión hecha a su protegida. 

	—Es mejor que cuentes con todos los aliados posibles, Camden. 

	—¡Es una niña!

	—Ella la adora, es tu mejor baza. 

	—¿De verdad la ama? ¿Pero si no hace más que ofenderla y gritarle? —Tal vez era porque aún tenía diez años y no llegaba a comprender las relaciones sociales, pero si un hombre amaba a una mujer ¿lo lógico no era que le regalase flores, bombones y le dijese lo hermosa que era?

	—El duque estaba celoso, Dorothy.

	—¡David, ya basta!

	—¿Celoso de quién? —Dorothy estaba intrigada ahora. 

	—Siempre fui más apuesto que él. —Le guiñó un ojo a Dorothy. 

	—No sé yo si es más apuesto… 

	Los dos continuaron como si él no existiese y como si pudiese aguantar por toda la eternidad el peso de su dama. Sí, bien, podría hacerlo. De hecho no tenía ninguna prisa en dejar de sostenerla entre sus brazos. Él era un hombre muy fuerte y ella apenas pesaba nada. 

	—¿Lo ves más apuesto que yo? —No podía creer lo que oía. 

	—A mí me gusta más que tú.

	—Eso es imposible. 

	—Es más alto, más grande, tiene más fuerza y es un duque. 

	—Oye, diablo pelirrojo, que te estás pasando de lista. —A David sí que no le gustaba lo que acababa de decirle la mocosa. 

	—Lo siento, David, pero él es mejor partido que tú. 

	—Pero si no para de hacerte llorar. —El conde no se lo podía creer. ¿Su hermano las tenía a ambas en el bote?

	—Cierto que tiene mal carácter, pero si la ama, va a tener que cambiar para que ella lo acepte. 

	—Disculpad los dos, pero estoy aquí presente y os estoy oyendo. —El duque se hizo notar porque parecía que no pintaba nada allí. 

	—No te quejes, Camden, que las tienes a las dos de tu parte. 

	—No, yo no he dicho eso. Estoy enfada porque me hizo pasar los tres primeros meses muy mal. Estaba sola en el mundo y él no me hizo el menor caso. 

	—Lo siento, pequeña —Rosemary le acaba de abrir los ojos en el carruaje y ahora entendía que la niña lo necesitaba. 

	—Le va a costar conquistarla. La ha echado tres veces. 

	La niña no se equivocaba, pensó Camden.

	—Pero ¿tú como sabes eso? —Camden estaba pasmado.

	—David me lo contó.

	—¡David!

	—Amenazó con no volver a comer ¿qué querías que hiciese?

	—¿No ves que lleva toda la boca sucia de chocolate?

	—Estaba famélica y los chocolates estaban ahí, al alcance de mi mano. 

	—Yo los dejé en la mesa. Sabía que acabarías comiéndotelos. —David la tentó y cayó en la trampa. 

	—Es que están muy buenos. 

	—Buenas noches a ambos. —Camden subió las escaleras rumbo a la habitación de ella. Si ellos dijeron algo, no los oyó. 

	Le costó la vida abrir la puerta. Pero lo logró. La depositó en el centro de la cama. Abrió el armario en busca de las mantas y puso más leña a la chimenea. No quería que ella pasase frío. La tapó bien y antes de salir se permitió acariciarle el rostro. Parecía un hada plácidamente dormida. 

	Supo que le gustó desde la primera vez que la observó y sintió muy posesivo con ella. Tal vez fuese porque se sentía solo y era una mujer que tenía a su alcance, pero es que la conexión fue arrolladora cuando ambos cayeron en la zanja y se quedaron pegados. Su hermano decía que ella no le era indiferente, ¿por qué entonces no le había permitido besarla?

	—Uhmm, bésame. —La joven se removió en la cama. 

	—¿Rosemary? —susurró Camden—. ¿Estás despierta?

	—Un beso, solo uno. 

	—¿Estás segura? —Él se acercó para poder entenderla. Ella parecía estar soñando, pero le acaba de pedir un beso, ¿no?

	—Uhmmm 

	Lo tomó como un sí. Camden se abalanzó sobre ella con un hambre visceral. Se moría por sus labios desde que la tuvo al alcance, sin embargo, se contuvo y simplemente posó sus labios sobre los de ella. Sintió la lengua de Rosemary en los suyos y ya tuvo que darle un buen beso. Cinco segundos fue lo que tardó en prenderse la llama dentro de él. Y fue ese tiempo exacto lo que se permitió disfrutar de su lengua. Si no se refrenaba acabaría cometiendo una atrocidad, y no estaba dispuesto a mancillarla. Aún no. 

	Salió de allí enfermo de lujuria. Miró sus pantalones y sintió la necesidad de disculparse con sus pasiones más bajas, esas que le estaban dado tirones de orejas por no corromperla y arruinarla y que ella no tuviese más remedio que consentir mañana mismo en ser su esposa. No, con ella haría las cosas bien. La conquistaría costase lo que costase. Prácticamente todos en la casa sabían que su intención era hacerla su duquesa. Su hermano lo había pregonado a los cuatro vientos y estaba seguro de que el diablo pelirrojo pronto se lo diría a la otra mitad del servicio que no lo sabía. ¿Lo aceptaría Rosemary?

	Se marchó a su despacho. Necesitaba un copa antes de dormir, porque si se tendía en la cama en ese estado tendría que echar mano de… sí, de esa mano, y no quería hacerlo porque no sería lo mismo que yacer con ella por mucha imaginación que él le echase a la fantasía. 

	Cuando llegó, lamentó no hacerse ido directo a su alcoba. 

	—Es tarde David. No quiero sermones. 

	—No voy a dártelos. He venido a emborracharme y olvidar mis penas. 

	Camden sabía que él ya estaba ebrio. 

	—¿Qué penas tienes que olvidar?

	—Las de amor. 

	—¿Cómo se llama la dama?

	—Primero arreglaremos lo tuyo, campeón. Luego veré qué hago con lo mío. 

	—¿Está casada?

	—Ojalá fuese eso. Es mucho más complejo. 

	—¿Vas a decirme su nombre al menos?

	—Tesoro. Ella es un tesoro. 

	—Veo que no. 

	—Creí que no bajarías. Que te meterías en su cama. Yo lo habría hecho. En verdad, si pudiese volver atrás lo haría de nuevo.

	—No estás hablando de mí, ¿verdad, David?

	—No vuelvas a desaprovechar la oportunidad, Camden. Si ella vuelva a huir no la volverás a ver de nuevo. 

	—No va a huir. 

	—Dime que al menos la has besado. 

	—No me siento orgulloso, pero sí, lo he hecho. 

	—No lo habrás hecho contra su voluntad, ¿verdad?

	—Creo que no. 

	—¡Cielo santo, Camden! No pidas un beso, pero bésala cuando esté despierta sin su consentimiento. Si te abofetea sabrás a qué atenerte, y si te responde termina lo comenzado… ¡Es fácil!

	—Sí, ya veo a tu mujer y tus hijos correteando por la casa. 

	—Tengo dos años menos que tú. 

	—Y estás ahogando tus penas en alcohol, como yo. —Brindó con su hermano y terminó la copa de un solo trago. 

	—Por las mujeres, ni con ellas ni sin ellas, hermano.

	—No sé si me aceptará. 

	—El demonio pelirrojo ha señalado que te prefiere a ti. Debe ser por el título, no te lleves a engaño.

	—Como sea, pero me prefiere a ti. Pero en honor a la verdad estaría más tranquilo si la que me prefiriese a ti fuese Rosemary. 

	—¿La llamas por su nombre? ¿Te lo ha pedido ella en el carruaje? ¿Qué has hecho todo el tiempo con ella? Cuéntamelo, hermano. 

	—Soy un caballero y te lo he dicho no la he tocado. 

	—¡Camden! Creí que mentías por salvaguardar su reputación, pero en serio veo que no has hecho ningún avance con ella. 

	—No me permitió besarla, ¿cómo iba a… a…?

	—A seducirla. 

	—Eso. 

	—Pero ahora la has besado, ¿no?

	—Ella ha pedido un beso, pero no tengo muy claro si era a mí. 

	—Eso no te ha impedido darle lo que ha solicitado.

	—No estaba dispuesto a desaprovechar la oportunidad, ¿y si no tengo otra? Parece una locura, pero creo que me he enamorado. No la conozco apenas, pero sé que no voy a poder vivir sin ella. Es extraño, siento algo aquí —se señaló el corazón—, es…

	—Bienvenido al club, Camden. Se llama amor.

	—¿Quién es ella, David? —Se veía que le habían hecho daño, ¿quién sería la que al fin tenía el corazón de su hermano? Nunca creyó verlo en ese estado. David estaba prendado de alguna dama y él se moría por saber el nombre y poder fastidiarlo como había hecho él. 

	—¡Por el amor! —David brindó, vació la copa y se marchó a dormir la cogorza. No iba admitir ni a desmentir nada. Él se había metido en ese lío, y él, con cierta ayuda, esperaba salir del embrollo. El conde no tenía ni idea de cómo podría enmendar el error, pero ya vería cómo hacerlo. 

	El duque lo siguió hasta que sus caminos se separaron. Uno ingresó en su habitación ducal y el otro en la que había sido toda la vida la suya. Mañana sería otro día. 

	
Capítulo 5

	El enredo

	Le dolía la cabeza como si un martillo le estuviese dando desde dentro. Estaba viejo para esto del whisky. Se vistió rápido. No tenía muchas ganas de bajar al comedor. La última vez, es decir, hacía poco, las cosas no habían salido muy bien, y si ellas, si ella, no estaba en el comedor… No sería una buena señal. Camden sudaba con nerviosismo. 

	—No sabíamos si comenzar a desayunar sin ti, hermano. —David le dedicó una brillante sonrisa. Estaban los tres esperándole a él. Sí, los tres, las dos pelirrojas también estaban sentadas en la mesa. 

	—Siento el retraso, anoche… —No debió haber comenzado la frase. La embriaguez no era un buen inicio para conversación.

	—¡Y que lo digas hermano! 

	Camden se sentó en la cabezalera de la mesa. Le gustó tenerla a ella a su derecha. Eso probablemente había sido obra de David. 

	—¿Está bien, señorita Aldrich?

	—Muy bien, excelencia. 

	Rosemary le sonrió y él supo que fingía. Lo supo porque al entrar ella le había dedicado una sonrisa sincera al diablo pelirrojo y esta no era como la que había visto cuando se la dirigió a él. 

	Desayunaron en silencio. Eso parecía un velatorio. Únicamente se escuchaba el ruido del masticar. Dorothy estaba que se subía por las paredes. Camden no sabía cómo iniciar un acercamiento con ella, y David… seguía con mal de amores, la cara del menor de los Lowell era todo un poema. 

	—Hoy vamos a ir todo a nadar al mar. —Dorothy tenía esa ilusión desde que había llegado e iba a aprovecharse de él. Lo tenía más claro que el agua salada sobre la que iba a zambullirse. 

	—Tenemos muchas cosas pendientes, Dorothy. —Le recordó con cariño la institutriz. 

	—Lo sé, y se lo dije al duque, pero él insistió en que quería que yo aprendiese a nadar, ¿verdad, excelencia? 

	David la miró incrédulo. Ciertamente era el diablo pelirrojo. ¡Qué hábil! Su hermano estaba en problemas porque David sabía que la pequeñaja iba a tomar mucha ventaja del asunto que estaba martirizando al duque. 

	—Yo no he dicho eso nunca. —Camden la interrogó con la mirada, ¿qué pretendía ella?

	—Sí lo hizo, excelencia, justo antes de confesar que estaba enamo…

	—Camden —cortó a la niña el conde—, yo estaba allí y lo oí. Así que hoy iremos a nadar. 

	—De acuerdo. Iré a preparar las cosas de Dorothy. ¿Me acompañas? —Pidió Rosemary a la pequeña antes de levantarse. 

	—¿Tiene traje de baño, señorita Aldrich? —preguntó el duque.

	—No.

	—Iremos al pueblo entonces ahora. 

	—Eso no será necesario. 

	—¿Va a bañarse desnuda, señorita Aldrich? —preguntó con una sonrisa torcida el conde. 

	—¡David! —Camden lo regañó por lo impropio de la pregunta. ¡La niña estaba delante! El ogro del pantano gruñó por haber dejado que sus bajas pasiones enturbiaran sus modales. 

	—No necesito un traje de baño porque no voy a ir a bañarme. —La institutriz estaba mortificada por lo que el duque había señalado. ¿Por qué el ángel pelirrojo se reía sin parar?

	—Sí irá. —El duque era intransigente en ese punto. El diablo pelirrojo lo había puesto en esa posición difícil y lo menos que iba a hacer era dejar que Rosemary saliese indemne. 

	—Pero…

	—Es mi última palabra. Vayamos ahora, señorita Aldrich.

	—Pero…

	—La espero en los establos, mandaré que enganchen los caballos. No tarde. No soy un hombre paciente. 

	El duque se levantó y los dejó a todos con la boca abierta. 

	—Dorothy, vayamos a por el libro que me dijiste que querías leer. —David iba a tener una charla con la mocosa. No era momento de que ella desvelara nada. Tenía que explicarle su papel en el plan porque, si no, lo echaría todo a perder. A punto estuvo de tirarlo todo por la borda con la confesión. Camden necesitaba declararse sin que nadie descubriese el pastel. 

	***

	Cuando llegó a los establos lo vio ahí delante poderoso, viril. Esa noche había soñado con él nuevamente, con sus besos, y no estaba dispuesta a volver a meterse en el carruaje con el hombre al que al parecer deseaba… en sus sueños. «Mentirosa». 

	—Hace un día hermoso. Creo que iré en el pescante o… delante… siempre tuve interés por ver cómo se conducía un carruaje. 

	—En ese caso, Carl, estás de suerte, no serán necesarios tus servicios. —Si ella quería ir al aire libre, él la acompañaría. 

	—Pero, pero… —Le había salido el tiro por la culata. ¡No podía llegar al pueblo montada en su carruaje y con él al lado! Sería un escándalo—. No, señor Mordhen, por favor, no se vaya. 

	—¿Ah no? —preguntó el duque incrédulo. 

	—No he cogido mi sombrilla —era mentira, ese utensilio no figuraba en la lista de sus posesiones—, será mejor que vayamos en el interior del carruaje, excelencia. 

	—Muy bien. Carl, por favor. 

	—Por supuesto. —El cochero volvió a subir y tomó las tiendas de nuevo. 

	El duque bajó y la ayudó a meterse en el interior. 

	—No es correcto que…

	—¿El qué no es correcto, señorita Aldrich? 

	—Yo… siento lo de ayer. No recuerdo mucho, pero sí lo suficiente para estar avergonzada. 

	—No fue nada. Olvídelo. 

	—Gracias. 

	El viaje transcurrió en silencio. Él no sabía qué decir, ella no sabía dónde esconderse. No recordaba haber llegado a su habitación y no quería preguntar por qué había acabado en su cama vestida y tapada con las mantas del armario…

	Llegaron a la tienda de modas de la ciudad, porque eso no era un pueblo pequeño. El día anterior, cuando cogió la posta, no le pareció tan grande, pero era un lugar atestado de gente. Menos mal que no llegaron los dos conduciendo el carruaje, bueno, él conduciendo y ella a su lado. 

	Salió de la tienda abochornada. Entró a por un traje de baño y salió con tres, cinco nuevos vestidos de colores brillantes que él había encargado a su gusto y cinco zapatos a juego con los vestidos. 

	Las mujeres que la atendían le preguntaron al llegar su nombre y se arrepintió de haber dicho nada sobre ella. No solo les indicó quién era, sino el cargo que ocupaba en la casa. Cuando él pidió toda la ropa para ella, las suspicacias ya estuvieron servidas y, por si Rosemary tenía alguna duda, ahí estaban las miradas acusadoras de las demás damas que estaban con sus hijas probándose ropa… ¡Todo el mundo daba por supuesto que ella era su amante! ¿Qué otro motivo habría para que un hombre se gastase una fortuna en seda y encaje con una mujer que no era su esposa?

	Quiero besarla desde que la vi por primera vez, había dicho él ayer. ¡Por supuesto! La quería como su amante… Cielo santo, estaba en un buen lío. Y toda la gente de esa enorme ciudad no tardaría en calumniarla. ¡Maldita la hora en que Dorothy quiso bajar a la costa a darse un baño! 

	Entró seria en el carruaje. Ni lo miró. Camden esperaba un «gracias». La había colmado de regalos. Incluso le acaba de entregar un ramo de flores que el cochero había ido a buscar para ella… David dijo que lo hiciese bien, lo estaba haciendo, ¿no?

	—¿He hecho algo mal, señorita Aldrich?

	—No. —Ella seguía mirando por la ventana. El ramo estaba rozando el suelo. Casi parecía que se avergonzaba de las rosas. Cierto que no era un gran ramo porque no quería asustarla… pero ¿ni un gracias? ¿Ni por las flores ni por los vestidos? ¿Cómo lo hacía David para mantenerlas contentas?

	—¿No va a mirarme? —Ella se giró, lo miró pero no dijo nada—. ¿Qué he hecho mal?

	—Nada. 

	Camden se quedó callado. Ella volvió a mirar por la ventana. Cuando el carruaje se paró, Rosemary bajó rápidamente de allí. Se dejó las flores en el interior y salió como alma que llevaba el diablo. Lo dejó perplejo. 

	—¿Está todo bien, excelencia?

	—No tengo ni idea, Carl. —Camden sabía que algo la había molestado, pero no sabía el qué. 

	Rosemary subió a su habitación sin parar de correr. Las lágrimas salían libres. Entró y se encerró con llave. Se echó sobre la cama y sollozó sin parar. No debió haber venido. La había convertido en su amante a los ojos de todos porque ese era el lugar al que una mujer como ella podía aspirar. 

	Tenía que irse y esta vez no podía regresar a la escuela. No quería arriesgarse a que la siguieran de nuevo, y menos que volviese a amenazar a la señorita Queen con destruir su reputación, la de la escuela. 

	—Señorita Aldrich, nos están esperando. 

	—Dorothy, no me encuentro bien —trató de sonar normal. 

	—La he oído llorar, ¿qué le ha hecho el ogro del pantano?

	—Nada. Simplemente me duele mucho la cabeza. 

	—Abra la puerta. 

	—Por favor, Dorothy, vete. Necesito estar sola. 

	Esperó respuesta pero nunca llegó contestación. Rosemary volvió a comenzar con los lloros. Aprovecharía la estancia de los tres en el mar para volver a marcharse. Sabía al lugar donde tenía que intentar ir: su antigua casa, y la idea no le apasionaba, pero era mejor que quedarse y esperar a que él se cobrase los regalos que le había hecho. 

	***

	La niña se arremangó las mangas de su vestido.

	—¿Qué le ha hecho ahora? —preguntó al llegar abajo.

	—¿Por qué? —Le había dicho a David que algo no iba bien y su hermano lo convenció de que eran imaginaciones suyas, nervios, dijo, y luego se burló de él diciendo que no era buena señal que ella lo tuviese bailando al son de su meñique.

	—Está llorando en su habitación y no me permite ni acceder para verla. 

	—Te lo dije. Te dije que ella estaba enfadada. —Miró a David. 

	—¿Por ir al pueblo de compras? No has podido hacer algo para enfadarla, no puede haberte dado tiempo…

	—Es evidente que algo le sucede. ¡Está encerrada en su habitación llorando!

	—Camden, dime qué hicisteis, no sirve de nada gritar. Averigüemos el problema y solucionémoslo, de nuevo. —Estaba desesperado ya con la pareja. 

	—El problema es que no le gusto. ¡Me marcho! Será más fácil para ella si desaparezco. 

	—No te creí nunca un mártir, hermano. 

	—No lo soy. 

	—Te estás comportando como uno. 

	—¡Mentira!

	—¿Diablo pelirrojo? —invitó a Dorothy a participar en la conversación.

	—Lo está haciendo, excelencia. 

	—¿Te pones de su parte? Creí que yo te gustaba. 

	—La ha hecho llorar, en estos momentos yo lo asesinaría con mis propias manos. 

	—¡Dorothy! —dijeron al unísono. 

	—¿Qué? Es la verdad.

	—No está bien que una dama diga esas cosas. 

	—Es que si un hombre me hiciese llorar a mí, yo lo asesinaría con mis propias manos, es una suerte que siga con vida, excelencia. La señorita Aldrich debe estimarlo mucho si prefiere llorar en silencio por algo que le haya hecho. 

	—Espero que cuando tengas pretendientes recuerdes tus palabras. —Camden en verdad lo quería. 

	—¿Podré defenderme de los caballeros que no me gusten o me hagan sentir mal?

	—Por supuesto que sí —respondió el duque a la niña. 

	—¿Y no me juzgará ni me reprenderá?

	—No lo hará, Dorothy, ninguno de los dos lo haremos, pero para que tú tengas un pretendiente falta mucho. Ahora, Camden, dime qué hiciste en el pueblo. 

	—Entramos en la mejor tienda de moda femenina. Le regalé tres trajes de baño y cinco preciosos vestido con sus zapatos a juego. 

	—¡Cielo santo, Camden! 

	—Ah, y le regalé un pequeño ramo de rosas rojas, pero no debieron gustarle porque ni las miró y las dejó en el suelo del carruaje al salir. 

	—¿Y no se te ocurrió comprarle una gargantilla y unos pendiente a juego?, es lo único que te faltó. —David se paseaba bufando. 

	—¿Me faltó? ¿Para qué? —Veía a David enfadado ir de un lado a otro y el duque no entendía nada. 

	—Piensa, Camden, un poco. Hasta tú podrás ver lo que has hecho mal. 

	—Te equivocas no lo veo… —Frunció el ceño. 

	—¿Y si te digo que estaría bien acomodada en una casita en el campo, Camden? ¿Lo verías entonces?

	—¡Maldito infierno! —Subió las escaleras de dos en dos. La niña fue tras él. David la frenó. 

	—Es hora de dar un paseo. 

	—No sé lo que ha pasado, pero si no subimos lo estropeará mucho más.

	—Créeme, pequeña. Es imposible que él haga eso. 

	—Puede hacerlo y lo hará.

	—No, diablo pelirrojo, no puede porque es imposible ofenderla más de lo que lo ha hecho.

	—¿Y qué ha hecho, si puede saberse? La ha colmado de regalos. Eso es bueno, ¿no?

	—Eres muy joven para entenderlo, pero si alguna vez alguien te hiciese semejantes regalos acabarías encerrada en un convento y tiraríamos la llave al océano. Recuérdalo. 

	—No entiendo nada. 

	—Mejor. Ahora salgamos. —Los gritos no tardarían en llegar y David quería darles cierta intimidad. 

	***

	Camden llamó suavemente a la puerta. No obtuvo contestación. Repitió la acción. Lo mismo sucedió. 

	—Por favor, Rosemary —necesitaba utilizar su nombre—, sé lo que ha sucedido. Lo siento. —El duque esperó unos minutos, nada cambió—. Por favor, Rosemary, abre y déjame explicártelo todo. Te prometo que no lo he hecho deliberadamente. Lo devolveré todo. 

	—¡El mal ya está hecho! —Una mujer de mala vida sería ante todos los del lugar. La comidilla de todos y cada uno de los habitantes del pueblo. Su presencia en la casa sería un inconveniente para la niña. No podía quedarse por más que quisiera o se llevaría por delante la reputación de Dorothy también. 

	—Por favor, Rosemary. Lo siento. 

	—Márchese, excelencia. 

	—No. 

	—No tengo nada más que hablar. 

	—Pero yo sí. 

	—No quiero escucharlo. 

	—Pero… pero… —Estaba maldito. Era la única explicación posible. 

	—¡Adiós!

	—¿No vas a permitirme darte una explicación?

	—¡No la quiero!

	—Pero yo a ti sí. Abre la puerta por favor.

	—¡No!

	—¿No me has escuchado? Te quiero. 

	—Lo he oído perfectamente. 

	—¿Entonces?

	—¡Adiós!

	—Solo te pido una oportunidad, Rosemary, por favor. 

	—Ya le dije que era una mujer decente. 

	—No lo he hecho a propósito, yo… —No sabía de su error hasta que su hermano lo ilustró—. Abre, por favor. 

	No obtuvo respuesta, ni ante la súplica número veinte. Todo en él le pedía echar la puerta abajo y tomarla en brazos. Secar sus lágrimas a base de besos y luego declarase. 

	Sabía que lo de echar la puerta abajo era una mala idea hasta para él. Quería declararse en condiciones y se negaba a hacerlo con una puerta de por medio. 

	—¿Qué hago, David? —preguntó cuando vio a su hermano ante él. No paraba de mesarse el cabello

	—Déjate el pelo en paz o te quedarás calvo y ella ya no te querrá. 

	—No quiere abrir y no atiende a razones. No es momento de hacer bromas inadecuadas. 

	—Es que hay que ser bobo, Camden. 

	—Necesito tu ayuda, no una reprimenda. ¿Encima la traes a ella?

	—Vas a necesitar al diablo pelirrojo para lo que tienes que hacer. 

	—¿Y qué tengo que hacer?

	—Hincar rodilla, hermano. 

	—No lo haré ante una puerta. 

	—¿Dorothy? —Se dirigió al diablo pelirrojo para que se lo explicase mejor al duque. 

	—Es lo que hay que hacer, excelencia. Cántele su amor o el pájaro saldrá volando. No me extrañaría que ella estuviese escapando por la ventana. Y, si fuese yo, no volvería después de intentar huir cuatro veces. 

	—Recuerda tus palabras, jovencita, porque algún día pueden volverse en tu contra. —Camden no quería conocer a ningún pretendiente de la niña, estaba seguro de que lo volverían loco en un futuro no tan lejano como le gustaría. 

	—No seré tan tonta de enamorarme de alguien como ustedes dos. 

	—Eso espero —dijo el duque frunciendo el ceño. 

	—Sí, sí. Ahora, excelencia, comience a declararse antes de que se vuelva a escapar. 

	—Delante de una puerta —maldijo por lo bajo y se colocó de rodillas—. Dile cómo estoy Dorothy. 

	—Señorita Aldrich, el duque está sobre su rodilla derecha. 

	—Me da igual que se haya caído. 

	—No se ha caído. 

	—Entonces no me importa en absoluto. 

	—Es dura de roer. Hágalo mejor que bien, excelencia. —La niña le dedicó una sonrisa angelical. 

	—Estás disfrutando, diablo pelirrojo —No era una pregunta.

	—Me las pienso cobrar todas, excelencia. Fueron tres meses largos. 

	—Espero que también te las cobres cuando un pretendiente te haga algo malo —masculló. 

	—Puede apostar toda su fortuna a que lo haré. 

	Él sintió un rayo atravesarle.

	—Sé que lo harás. 

	—Es hora de cantar su amor —le recordó de nuevo sin dejar de sonreír. 

	—Rosemary, quiero que seas mi esposa. 

	—No hace falta que repare mi honor, ni aun así podrá borrar lo que ha hecho —respondió una voz tras la puerta. 

	—¡Estoy enamorado de ti desde que te vi!

	—¡Ja!

	—Lo juro por mi honor. ¿Dorothy?

	—Es cierto, señorita, ayer se le caía la baba mientras entró con usted dormida entre sus brazos en la casa, no dejaba de mirarla embelesado, creí que desfallecería de amor y no permitió a nadie que lo ayudase. Dijo que era suya y de nadie más. Estaba celoso de David, por aquel baile que vio al llegar a casa. El mismo conde me lo contó y sé que no es mentira. La ama como un hombre preso del más sincero amor. Lo juro. 

	—Te estás pasando, diablo pelirrojo. 

	—Fueron tres meses muy malos, excelencia, y debería darme las gracias, ella le abrirá por lo que he dicho. 

	—Más te vale. 

	—Más le vale a usted no hacernos llorar de nuevo a ninguna de las dos o ambos diablos pelirrojos convertiremos su vida en un infierno. —Dorothy ya no le tenía ningún miedo. Después de todo lo que le había contado David de él, incluso lo de la tal Rose, lo entendía mejor. No era un mal tipo, solo que era… extraño e inepto socialmente hablando. 

	—Pero… —La puerta se abrió y Camden se calló. 

	Rosemary no quería dar alas a su corazón. Lo que había dicho la niña era tan romántico y apasionado… Decidió enfrentarlos a todos. Si eso era una especie de broma… sacaría una vara o el atizador del fuego. 

	Lo vio con una rodilla en el suelo tal y como había dicho Dorothy. 

	—¿Te casarás conmigo, Rosemary?

	—¿Por qué?

	—El diablo pelirrojo dice que soy…

	—Dorothy. —Ella lo tuvo que corregir. Se estaban habituando al mote y no era bueno para una joven dama. 

	—Dorothy dice que soy alto, grande, fuerte. 

	—Y es un duque. —La niña lo tuvo que recordar porque era la mejor parte de todo. A ella le encantaría ser duquesa y mandar sobre todos y regresar a la casa de esos odiosos que la había echado para… para hacerles algo o restregarles su título y poder por la cara. Sí, el día de mañana ella sería una duquesa. Le daba igual quién fuese él, pero era indispensable que fuese duque como su tutor. 

	—Sí, y soy un duque que quiere que tú seas su duquesa, ¿lo serás, Rosemary?

	—No. 

	—¿No? ¿Ha dicho que no? —Camden se giró para preguntar a los otros dos que estaban con él. 

	—Lo ha dicho, hermano.

	—Efectivamente, excelencia — dijo la niña.

	—Sabía que no le gustaba. ¡Me dijiste que sí le gustaba, David, pero yo sabía que no! —Se puso de pie dispuesto a marcharse allí—. Sea condesa entonces, milady. Todos sabemos que lo prefiere a él. —Camden señaló a su hermano sin mirarla mientras se encaminaba hacia la escalera. 

	—No está bien que una mujer como yo ame a un duque como usted. 

	—Camden frenó en seco. 

	—¿Por qué no?

	—Porque las institutrices, por muy soñadoras que sean, no se casan con duques. 

	—Quiero que te cases conmigo y seas mi duquesa, mi esposa. Si no estás dispuesta a hacerlo porque no te gusto lo entenderé. Me marcharé y te dejaré tranquila. —No se atrevía darse la vuelta.

	—He dicho que te amo, pero no puedo casarme contigo. 

	David se apresuró a tomar de la mano a Dorothy y ambos desaparecieron del lugar. Hicieron apartar a Camden para marcharse y dejarlo hablar en paz. 

	—¿Me amas? —Se giró y despacio se dirigió hacia ella. No quería asustarla porque estaba a un pelo de arrancar a correr, alzarla en brazos y encerrarse en la habitación con ella. Con el pestillo echado para que nadie los interrumpiese. 

	—Sé que es un locura, porque eres un duque y yo no soy nadie, porque nos conocemos de hace unos pocos días, pero… te amo. Lo sentí nada más te vi. 

	—Siento lo mismo que tú. 

	—No puedo ser tu amante. 

	—No hay un puesto vacante para eso. Te he pedido que seas mi esposa.

	—No puedo serlo tampoco. 

	—O sí, lo serás. —La alzó en brazos ahora ya seguro de sí mismo. La llevó hasta su lecho, porque era lo que había que hacer. Acabaría claudicando a su propuesta. Él se esforzaría por convencerla a base de caricias y besos. Ella iba a ser suya y él sería suyo. 

	A Camden le gustó que ella no pusiera objeción alguna. Estaban hechos el uno para el otro.

	
Epílogo

	Un nuevo comienzo

	Rosemary, es decir, lady Norfolk, estaba viviendo en una nube. No le importaba haberse casado aprisa y corriendo con el amor de su vida gracias a una dispensa especial. Camden lo tenía todo previsto y la dejó sin palabras cuando por la tarde se presentó el obispo de la zona en persona para casarlos. No debería sorprenderse, él era un duque y todos parecían hacer lo que él quería. Incluida ella misma, pero no iba ser así cuando algo le pareciese mal. No se había casado con una mujer dócil. Soñadora sí, pero sumisa no. 

	Estaba a punto de explotar de amor y felicidad cuando se presentó ante su puerta Philomena una semana después de su boda. Gracias al cielo había tenido un pretexto para salir de la habitación donde la mantenía cautiva su esposo. No tenía queja, era un amante soberbio, pero estaba agotada y agradecía el descanso. 

	Estaban las dos amigas sentadas en el salón de recibir las vivistas, tomando té y pastas. 

	—Me alegra mucho verte, Philomena. De verdad. 

	—A mí también, Rosemary. 

	—Eres la primera visita que recibo como duquesa. Estoy encantada. 

	—Es por eso que he venido a pedir ayuda. 

	—¿Qué sucede? —Dejó la tetera porque veía que su amiga estaba más desdichada de lo que acostumbraba—. Es por aquel hombre, ¿verdad?

	—Me temo que sí. La señorita Queen dijo que si alguien podía ayudarme eras tú. 

	—¿Lo volviste a ver?

	—Una vez, pero fue de pasada, cinco segundos que no significaron nada. —No mentía. Fue un encuentro rápido en la escuela y ella ni siquiera lo miró. No podía ni verlo. Lo odiaba con todas sus fuerzas. 

	—Lo siento. 

	—Bueno. Estoy ahora mejor. 

	—¿Qué necesitas de mí?

	—Verás, necesito tu ayuda porque yo estoy… —Unos golpes en la puerta las interrumpieron. 

	—Milady, mi hermano, el duque, me dijo que había llegado una visita —le sonrió a la rubia—, quería presentar mis respetos a tu amiga. 

	—¡Uy! Qué tarde se ha hecho. —Philomena se levantó en un santiamén del cómodo sillón—. Me alegro de verte tan bien, Rosemary. Te deseo lo mejor. 

	La duquesa no entendía nada. ¿Qué estaba pasando? ¿Su amiga se marchaba justo ahora que acababa de llegar pidiendo su ayuda?

	Observó al hermano de su esposo que miraba a su amiga con una sonrisa en cara. ¡Un momento! ¿Sería posible que…?

	—¡Alto ahí, Philomena! —gritó la duquesa. 

	Por lo visto había copiado los gritos de su marido y causaban el mismo efecto que los de él, porque la muchacha se había quedado anclada. Y fue una suerte porque si tenía que echar a correr detrás de ella lo haría sin dudarlo, pero no le apetecía nada porque los zapatos eran nuevos y le dolían. Rosemary iba a averiguar todo ese misterio ahora mismo, y como fuese lo que ella sospechaba…

	FIN
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	Capítulo 1

	Isa

	Isa es esa amiga que toda mujer debería tener, un Pepito Grillo sentada en tu hombro recordándote que pongas los pies en la tierra cuando tú ya estás fuera de órbita. La conozco desde que llegué aquí y siempre ha sido un gran apoyo. Casada desde hace veinte años, con dos hijas, ex azafata de congresos y recién licenciada en Psicología, me enseña una foto del cartel de la consulta que acaba de abrir en la capital.

	—¡Me encanta! —exclamo yo mientras miro su móvil.

	—A ver ahora cómo se me da la consulta. Tengo que pagar todo lo que he invertido.

	—Isa, esto es lo tuyo. Siempre te lo he dicho.

	Ella también lo sabe, por eso se ha lanzado de cabeza al proyecto.

	Hoy hemos quedado para tomar unas cañas antes de recoger a las niñas del cole. Su hija pequeña y la mía van al mismo, aunque la suya, al ser un año menor, va a un curso inferior.

	Generalmente no hablamos de ella ni de su vida por dos motivos principales: su vida es perfecta, y la mía es un desastre, por lo que suelo acaparar las conversaciones.

	—¿Qué tal la charla de la otra noche?

	—Para cortarse las venas. Una charla sobre la menopausia es lo más deprimente que se me ocurre como excusa para salir de casa. Al menos el vermú estaba buenísimo.

	Ella sonríe.

	—Bueno, has salido para algo más que para llorar en mi hombro. Por cierto, ahora cobro por eso.

	Le lanzo una servilleta que ella esquiva con maestría.

	—¿Qué quieres que te diga? No me veo en el mercado, Isa, no me apetece.

	—Hazlo, aunque sea por mí, mujer. Llevo un año escuchándote hablar de tu divorcio. Por una vez podrías contarme un revolcón, digo yo.

	Finjo una carcajada irónica.

	—Pues como no me revuelque con mi perra…

	—Te he dicho mil veces que si quieres puedo presentarte a algunos amigos.

	—Ya. ¿De ese máster donde todos tienen veinte años menos que tú? No, gracias. Ya tengo bastantes niños en mis aulas.

	—Mar —me mira fijamente—, has estado veinte años casada. No quiero que te cases otra vez. Como mucho que eches un buen polvo y te diviertas.

	—Primero, va para dos años que no echo un buen polvo. Segundo, no quiero tener debajo a un chaval mucho más joven que yo al que no encuentre bajo el michelín de mi tripa.

	Mi amiga estalla en una carcajada.

	—Pues tú me dirás. Como no quieras que te presente a un paciente…

	Finjo que me meto los dedos en la boca para vomitar.

	—Ya me lo pedirás, ya. Bueno, ¿y después de la charla hicisteis algo?

	—Cenamos y nos reímos un montón. Ya sabes cómo es Nuria. Había un camarero en la barra del Café con libro que estaba buenísimo. Un poco flaco para mi gusto, pero era muy guapo. Tenía algunos tatuajes interesantes.

	—¿Tatuajes? —pregunta arqueando una ceja—. No te reconozco.

	—Debe ser la sequía. Total, que nos fuimos a casa sobre las once y este es el relato de mi última noche de juerga. Por cierto —digo cogiendo mi móvil de la mesa—, mira el tío que me ha entrado por privado.

	Le muestro una foto de un hombre más o menos de mi edad, unos cuarenta, con un pelo moreno precioso y barba de unos días, que he recibido esta mañana.

	—¡Halaaa! ¿Quién es? Está cañón.

	—¿A que sí?

	—Sí, pero eso que lleva al hombro parece la correa de una riñonera —añade con gesto de asco.

	Me fijo bien y me da la risa.

	—¡A tomar por saco! ¡Ya no me gusta! —suelto saliendo de la aplicación.

	—No seas dramática. Además, no creo que cuando esté desnudo se deje la riñonera puesta.

	Esta vez las dos soltamos una carcajada y damos un sorbo a nuestra cerveza. 

	Isa se cuida mucho, aunque no le hace falta, o igual no le hace falta porque se cuida… Yo qué sé. Es alta y delgada, y con eso ya tiene la mitad del camino recorrido. No es guapa, eso es cierto, pero tiene la autoestima por las nubes. Cuando quedamos solo se toma una caña. Yo siempre me tomo dos, y me como todas las aceitunas del plato. Supongo que por eso yo soy un retaco y ella no.

	—Te diría que te apuntaras conmigo a zumba, pero siempre me dices que no.

	—No, gracias. Para ver tetas saltando sobre rodillas, ya tengo las mías.

	—Pues apúntate al gimnasio donde va Nuria.

	—Ni de coña. Te dan una paliza dentro con los aparatos y luego te hacen correr cuesta arriba por la calle.

	—¿Y en tu instituto no hay nadie presentable?

	—Creí que eras mi amiga.

	—No puede ser tan horrible.

	—Además, ya sabes lo del refrán ese de «De donde sacas para la olla…»

	Me interrumpe antes de que pueda terminarlo.

	—Solo quedan divorciados amargados, gais, casados y niñatos. O sea, nada.

	Entonces se pone seria, como siempre que va a decirme algo en plan psicóloga.

	—¿Sabes lo que te pasa? Que estás cagada.

	—Un euro a la hucha de las palabras malsonantes. 

	Ella no es muy de decirlas, yo sí.

	—En serio, Mar. Has estado casada durante toda tu vida adulta. Nunca has estado con un hombre que no sea tu ex y te da terror empezar de cero. Lo que no sé es si te da más pánico el aspecto físico que el emocional.

	Ahora sí me ha dado de lleno. Nunca hablo de ello con nadie, pero es cierto que estoy aterrada. Aunque no lo parezca, soy una persona muy tímida y me cuesta confiar en los hombres.

	Cuando conocí a mi ex, acababa de romper con el que había sido mi primer novio, el de la adolescencia. Los dos habíamos evolucionado por caminos totalmente diferentes. O sea, yo había evolucionado y él no. Él quería quedarse en el pueblo y yo quería volar. Él quería que me quedara en mi casa y yo me moría por trabajar. Así que lo dejamos. Nada de dramas. Creo que ya ninguno significaba para el otro lo mismo que cuando habíamos empezado a salir con apenas diecisiete años. Luego conocí a mi ex. Él fue mi primer amor en todos los sentidos y, después de veinte años de matrimonio, dos hijas y un divorcio, lo único que he aprendido es que no quiero volver a pasar por eso porque duele. Duele mucho.

	En cuanto al plano físico, puede resumirse en tres palabras. «Ni de coña». Con cuarenta años, unos cuantos kilos de más, aunque no muchos, 1.60 de estatura y una nariz poco agraciada que, eso sí, me sirve para llevar las gafas divinamente, lo único que tengo bonito son este par de ojazos azules y una preciosa melena pelirroja teñida que creo que es lo que confunde a los demás. La gente debe pensar que alguien que luce ese pelo es atrevida y le gusta llamar la atención. Falso. Siempre llevé el pelo rizado, castaño con algunas mechas. Anodino. Como yo. Hasta que me enamoré de la prota de una serie de televisión que llevaba el pelo largo y liso, con flequillo y cobrizo. Así que me fui a la pelu y me lo cambié. Al día siguiente recibí más piropos que en toda mi vida, y decidí que esta imagen gustaba. Así que me la dejé.

	Advertencia: las pelirrojas casadas que llevan vaqueros y taconazos ligan un montón. Doy fe. Las pelirrojas divorciadas con bambas, michelín y culete, no. Y menos si no salen de casa.

	Como estaba totalmente enamorada de mi marido, de mi familia y de mi trabajo, jamás me fijé en ningún otro hombre, y ocasiones no me faltaron. Ahora bien, debo añadir que nunca se fijaron en mí esos tíos macizos que salen en las películas, así que tampoco puedo juzgar. Bueno, sí, una vez tuve un novio a los quince que por entonces estaba buenísimo, pero a los quince una se enamora como una gilipollas y no va por ahí pensando en acostarse con nadie. Al menos no yo. Y hoy doy gracias de no haberme casado con él. «Sin dientes» lo llaman en el pueblo, no os digo más.

	Como cada jueves, ambas nos subimos en nuestros coches y nos vamos a buscar a las niñas. De las mayores ya no tenemos que preocuparnos porque están en el instituto y van juntas a todas partes.

	Cuando llego a casa, me encuentro varios mensajes privados en el móvil. Los voy leyendo uno a uno y archivando. La mayoría son de escritores anunciando encuentros literarios por la zona. Porque no os he contado que también escribo. En realidad, es mi gran pasión. Como todos los escritores que conozco, sueño con esa obra que me lanzará a la fama y hará que pueda dedicarme exclusivamente a escribir, que es lo que todos queremos. Mi trabajo de verdad, el que me da de comer, es dar clase en un instituto. Lo otro es un pequeño mundo en el que me refugio para no ser engullida por la monotonía.

	Siempre fui introvertida, así que ya desde muy pequeña me encantaba quedarme en mi cuarto dibujando a los personajes de mis series favoritas, copiando poesías en un cuaderno y escribiendo sobre mis sentimientos en un diario. Como todos los que escribimos uno, creía que, tras una catástrofe nuclear, que era el apocalipsis de moda en aquella época, alguien lo encontraría bajo unos escombros y lo convertiría en algo así como la obra literaria de la nueva era. En realidad, eran solo un puñado de chorradas exageradas por la tan traída y llevada adolescencia. Mis padres no me entendían, sobre todo mi madre. Yo no entendía a mis padres. Más bien yo no entendía nada ni a nadie. Sobre todo, lo concerniente a los chicos y por qué de repente todos querían meterme mano, incluso aquellos que se habían criado jugando en la calle conmigo. Porque yo tengo la suerte de pertenecer a esa generación en la que los niños jugábamos en las calles y en los campos cercanos. Nos bastaba una pelota, un elástico, o una muñeca para crear todo un mundo de fantasía donde perdernos hasta que nuestras madres nos llamaban a gritos desde la esquina para que nos tomáramos un bocadillo. Después seguíamos jugando hasta que nos avisaban de que era hora de dormir y, si era verano, nos daban las tantas en la calle. No había tantos coches ni tanta maldad como ahora. Tampoco había tanta tecnología que nos condenara a jugar en la soledad de nuestra habitación.

	Como decía antes de perder el hilo, yo era introvertida y sigo siéndolo, aunque ahora no lo aparento porque sonrío y me adapto a las conversaciones que tienen lugar a mi alrededor. Algo debo haber aprendido a lo largo de los años.

	Entre los mensajes privados que tengo, allí está él de nuevo: Míster Riñonera, mirándome sonriente desde otra foto en la que no llevaba gafas de sol y mostrando dos preciosos ojos negros y una dentadura blanca y perfecta que se abre paso entre sus labios.

	«Un golfo», grita mi subconsciente que, no sé por qué, a veces tiene la voz de mi madre. Tengo que hacérmelo mirar. Eso y que mis dos mejores amigas, a pesar de que no se conocen, se dedican a la medicina.

	«Si no, ¿por qué iba a estar enviándote fotos por privado un tío con ese aspecto. ¿Lo has visto bien? ¡Es guapísimo! Debe de tener a todas las mujeres que quiera dando saltitos a su alrededor».

	Mi subconsciente también tiene otra voz más tímida y apenas audible, casi la de una niña escondida tras un sillón, que responde:

	«A lo mejor le gusto».

	La voz de mi madre se carcajea:

	«¡Anda ya! Lo que le ha gustado es tu foto del FB. Pon la del carnet, si te atreves. O mejor aún, pon la de tu Primera Comunión».

	Hundida en la miseria por mi propia voz interior, escribo un triste:

	«Hola. ¿Qué tal?» y le doy a enviar.

	No hay respuesta. Es de esperar. No sé por qué él era especial entre otros mensajes privados que he recibido, que no han sido muchos, todo sea dicho. Normalmente no contesto, o bloqueo directamente a quien me entra por privado porque no me interesa lo que tienen que contarme. Pero él, a pesar de haber empezado con fotos, algo que no era lo habitual, había logrado llamar mi atención, o quizás por eso mismo.

	
 

	Un duque con malas pulgas que busca esposa se topa con una institutriz que siempre ve el lado bueno de las cosas.
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	La señorita Rosemary Aldrich se enfrenta a su primer trabajo fuera de la escuela Dama Perfecta. La envían lejos para hacerse cargo de una niña, un diablo pelirrojo que se llama Dorothy, que la cautivará mientras el tutor de la niña quedará subyugado por ella. 
 ¿Será tan fácil como parece? Probablemente no, porque el duque de Norfolk es conocido como el ogro del pantano y cuando la descubra bailando en brazos de su hermano David la casa temblará por sus rugidos. 

	 

	
 

	 

	Verónica Mengual se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.
 Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen. Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.
 El romanticismo en general la enamora.
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